
-IIP"-----..--='''''~....''',;=''''''-~.,;;¡;¡--'-...--~~" ¡;¡¡¡¡;j.---------------.

INFORME
DEL

CONSEJO MUNDIAL

DE LA ALIMENTACION

sobre la labor de su quinto período de sesiones

3 a 7 de septiembre de 1979

ASAMBLEA GENERAL

DOCUMENTOS OFICIALES: TRIGESIMO CUARTO PERIODO DE SESIONES

SUPLEMENTO No. 19 (A/34/19)

NACIONES UNIDAS

Nueva York, 1979



NOTA

Las signaturas de los documentos de las Nac;ones Unidas se componen de letras
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referencia a
un documento de las Naciones Unidas.

Abr

CON
ALI



---------=..&=.>"~""'.·_·_¡¡;¡¡j""""""",..,·,,_...._--~-------------------1

[Original: árabe/espaftol/francés/
inglés/ruso]

[28 septiembre 1979]

INDICE

Abreviaturas • • • • • • • • • • • •

PARTE I

Cuesc~ones que se someten a la atención de la
Asamblea General

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES DEL CONSEJO MUNDIAL DE LA
ALIMENTACION EN SU QUINTA REUNION MINISTERIAL

PARTE II

Deliberaciones del Consejo

Capítulp

Párrafos

1

Página

v

2

CUESTIONES DE ORGANIZACION •I.

A.

B.

C.

D.

E.

F.

Apertura de la reunión

Miembros del Consejo

Asistencia

Mesa

Programa

Documentación •

2 - 17 12

2 - 9 12

10 13

11 14

12 - 15 15

16 16

17 17

Ir •

!II.

IV.

V.

VI.

LA ELIMINACION DE LOS IMPEDIMENTOS AL AUMENTO DE LA
PRODUCCION ALIMENTARIA EN LOS PAISES EN DESARROLLO;
EL HAMBRE Y LA MALNUTRICION y UNA MAYOR EQUIDAD EN
LA DISTRIBUCION DE LOS ALIMENTOS • • • • • • •

LA SEGURIDAD ALIMENTARIA MUNDIAL Y LA AYUDA

COMERCIO INTERNACIONAL • • •

PROGRAMA FUTURO DEL CONSEJO

FECHA Y LUGAR DE LAS PROXIMAS REUNIONES

-iii-

18 - 65

66 - 76

77 - 81

82 - 88

89 - 92

17

27

30

31

33



Capítulo

VII.

INDICE (continuación)

INFORME DEL CONSEJO A LA ASAMBLEA GENERAL

Pánafos

93 -97

página

33

A.

B.

Organización de los trabajos

Posiciones y observaciones sobre las
conclusionLs y recomendaciones

ANEXOS

93 - 96

97

33

34

I.

IL

II!.

Expresión de gratitud al Gobierno y al pueblo del Canadá •

propuestas presentadas por el Grupo de los 77 a la quinta
Reunión Ministerial del Consejo Mundial de la Alimentación

Lista de documentos presentados a la quinta Reunión
Ministerial del Consejo • • • • • • • • • • • • • •

-iv-

35

36

47

.,~."



AIF

CM

CAD

CEE

C~'I

CMA

CPA

FAO

FIDA

FMI

GCIAI

OCDE

OIT

OMM

OMS

OPEP

PISF

PMA

UNCTAD

UNICEF

ABREVIATURAS

Asociación Internacional de Fomento

Convenio sobre Ayuda Alimentaria

Comité de Ayuda para el Desarrollo (de la OeDE)

Comunidad Económica Europea

Corporación Financiera Internacional

Consejo Mundial de la Alimentación

Comité de Políticas y Programas de Ayuda Alimentaria

Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación

Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola

Fondo Monetario Internacional

Grupo Cosultivo sobre Investigaciones Agrícolas Internacionales

Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos

Organización Internacional del Trabajo

Organización Meteorológica Mundial

Organización Mundial de la Salud

Organización de Países Exportadores de Petróleo

Plan Internacional de Suministro de Fertilizantes (de la FAO)

Programa Mundial de Alimentos

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo

Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

-v-



PHRTE I

CUESTIONES QUE SE SOMETEN A LA ATENCION DE LA ASAMBLEA GENE~L

-1-

~,



l. En la octava seSlon de su quinta reunión ministerial, celebrada el 7 de
septiembre de 1979, el Consejo Mundial de la Alimentación aprobó las siguientes
conclusiones y recomendaciones:

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES DEL CONSEJO MUNDIAL DE
LA ALI~ffiNTACION EN SU QUINTA REUNION MINISTERIAL

l. El Consejo Mundial rle la Alimentación de las Naciones Unidas se reunlO a
nivel ministerial del 3 al 7 de septiembre, en Ottawa, con la Presidencia del
Sr. Arturo R. Tanco, Jr., Ministro de Agricultura de Filipinas.

2. El Consejo examinó el desequilibrio estructural de la economía alimen­
taria mundial y el hecho de que la mayoría de los países en desarrollo
dependen cada vez más de las importaciones de alimentos, tanto comerciales
como de asistencia, para la satisfacción de sus necesidades alimentarias
básicas. El Consejo observa con preocupación que este año las importaciones
de cereales de los países en desarróllo han aumentado hasta casi 80 millones
de toneladas y que los precios del trigo han aumentado considerablemente, lo
cual supone una carga adicional a las economías y al desarrollo de dichos
países. En los países de bajos ingresos, el creciente déficit de alimentos se
traduce en carencias y en más hambre. Es especi~lmente alarmante la
circunstancia de que los niveles actuales y proyectados de inversión para la
producción y distribución de alimentos no llegan ni con mucho a satisfacer las
necesidades alimentarias de la creciente población munlUal.

3. Para afrontar las necesidades presentes y futuras y lograr una seguridad
alimentaria adecuada en el próximo decenio, el Consejo insta a una acción
concertada de la comunidad internacional sobre una estrategia para la
promoción de cambios estructurales en la economía mundial de los alimentos en
el contexto de la Declaración y el Programa de Acción sobre el Establecimiento
de un nuevo orden económico internacional, aprobados por la Asamblea General
en sus resoluciones 3201 (S-VI) Y 3202 (S-VI) del l· de mayo de 1974. Con ese
fin, el Consejo reitera la exhortación que hizo en su Comunicado de Manila 1/
y en la DEclaración de México ~/, a todos los gobiernos, organismos -
internacionales y en rigor a todas las personas en general para que reafirmen
el compromiso de eliminar el hambre y la malnutrición en todas partes. Ese
compromiso debe llegar a ser una guía principal de la política y la acción en
todos los niveles, desde los más altos órganos de las Naciones Unidas y los
gobiernos de todos los países hasta los granjeros, individualmente, y sus
instituciones, de quienEs, en última instancia, tanto depende.

1/ véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo segundo
período de sesiones, Suplemento No. 19 (A/32/19).

~ Ibid., trigésimo tercer período de sesiones, Suplemento No. 19 (A/33/19).
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I • MARCO DE ACCION NACIONAL E INTERNACIONAL

4. El afio pasado, en la Ciudad de México, el Consejo llegó a la conclusión
de que la baja tasa a que está aumentando la producción de alimentos en los
países en desarrollo con déficit alimentario refleja el hecho de que la
comunidad internacional no ha podido asignar a estos objetivos la alta
prioridad necesaria para alcanzar los objetivos establecidos por la
Conferencia Mundial de la Alimentación. Con este fin, ~1 Consejo inició una
serie de consultas entre los países en desarrollo en América Latina, Africa y
Asia y entre los países de la Organización de Países Exportadores de' Petróleo
(OPEP) y de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), con
la plena cooperación de los bancos regionales de desarrollo, el Banco Mundial,
el Fondo Especial de la OPEP, el Comité de Asistencia para el Desarrollo de la
OCDE, la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), el Fo~do Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) y
otros organismos relacionados con los alimentos. El Consejo ágradece a los
gobiernos y organismos de desarrollo por haber comunicado y evaluado sus
experiencias sobre problemas alimentarios, contribuyendo de ese modo a un
renovado esfuerzo para traducir la prioridad e.:l materia de alimentación en
principio, en acción práctica.

5. Los países en d~sarrollo reconocen que la solución de sus problemas
alimentarios constituye su propia responsabilidad principal, pero también
estiman que es necesario el apoyo determinado de la comunidad internacional y
esperan recibir dicho apoyo. Si el hambre y la malnutrición han de
eliminarse, debe reafirmarse la tarea en cuanto a la responsabilidad común y
conjunta de la comunidad internacional. Esta responsabilidad requiere un
marco de acciones de apoyo mutuo, tanto de carácter nacional con~

internacional, dentro d~l cual:

a) los países en desarrollo, en los casos en que corresponda,
concederán una prioridad más alta a las cuestiones alimentarias dentro de los
propósitos y objetivos globales de los planes nacionales;

b) los países desarrollados, otros países capaces .de prestar ~sistencia

para el desarrolo y los organismos internacionales complementarán los
esfuerzos de los países en desarrollo mediante el aumento y mejoramiento de su
asistencia para el desarrollo;

c) todos los países trabajarán conjuntamente, cada uno conforme a su
capacidad, a fin de lograr una mejor seguridad alimentaria para todos.

6. Las consultas del Consejo pusieron énfasis en el uso de una estrategia
relativa al sector alimentario, en el contexto de los programas nacionales de
desarrollo, para elevar las cuestiones alimentarias al nivel de política más
alto, y asegurar un enfoque más coordinado de todos los aspectos de la
producción, distribución, nutrición y seguridad alimentaria naciünal. El
Conaejo considera este enfoque como un instrumento promisorio para los países
con déficit alimentario con el fin de examinar sus esfuerzos en la esfera de
la alimentación, proporcionar un marco para la identificación y elaboración de
proyectos de inversiones, y cuando sea conveniente, acelerar la capacidad y la
movilización de la inversión, incluso la financiación externa adicional.
Corresponde a cada país determinar si es o no apropiada a sus circunstancias
particulares la estrategia relativa a la alimentación. Los organismos de
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asistencia para el desarrollo, tanto nacionales como internacionales, no
deberían hacer de la preparación de las estrategias alimentarias una condición
para la ayuda al desarrollo.

7. Las consultas del Consejo sefialaron también la conveniencia de que los
países en desarrollo consideren el establecimiento de un órgano de alto nivel
para la gestión alimentaria, como un Comité Interministerial de Coordinación o
una entidad similar, para vigilar las políticas y supervisar la preparación y
aplicación de la estrategia alimentaria.

8. Los Ministros también subrayan la necesidad de una acción más directa por
parte de los gobiernos para eliminar la malnutrición y alcanzar una mayor
equidad en la distribución alimentaria, y para lograr que la mayor producción
de alimentos llegue al pobre hambriento y roalnutrido. En particular recalcan
la necesidad de:

a) vincular las medidas de consumo de alimentos y nutrición con los
esfuerzos para la producción de alimentos, dentro del marco de los planes
generales de desarrollo;

b) aumentar los esfuerzos para la aplicación de los programas de subsi­
dios alimentarios para los consumidores y de distribución de alimentos, tales
como el racionamiento de alimentos y los programas de alimentos a cambio de
trabajo, así como los programas de nutrición y sanidad para grupos vulne­
rables, y de educación y capacitación en materia de nutrición;

c) mejorar los sitemas de distribución y comercialización de alimentos
y la seguridad alimentaria local;·

d) desarrollar criterios prácticos para la evaluación del efecto
nutricional de ·'.os programas de desarrollo, especialmente en el sector
agrícola y rur~~;

e) mejorar la generación y el análisis de los datos sobre nutrición.

9. A fin de estimular el progreso práctico en esas esferas, los ministros
pidieron a la secretaría que evaluara la experiencia obtenida con los diversos
tipos de medidas y que informara al Consejo sobre los tipos concretos de
medidas que serían más eficaces bajo las diversas condiciones concretas según
los países.

10. El Consejo se ve estimulado con la respuesta positiva al llamamiento que
hizo en la Declaración de México para que se adoptaran medidas encaminadas a
erradJcar el bocio dentro de una década. Recomienda que la Organización
Mundicl de la Salud y los países interesados reciban el pleno apoyo
internacional.

11. El Consejo hace suyos la Declaración de principios y el Programa de
Acción adoptados por la Conferencia Mundial sobre Reforma Agraria y Desarrollo
Rural (CMRADR), y especialmente subraya que la mayor producción y disponi­
bilidad de alimentos para los que más necesitan debería ser el indicador clave
del éxito del desarrollo rural.
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12. Hubo acuerdo general en cuanto a la conveniencia de reforzar o establecer
una dependencia para la identificación, preparac~on y vigilancia de los
proyectos alimentarios en los países en desarrollo, directamente vinculada al
Comité Interministerial de Coordinación anteriormente sugerido. Para
facilitar la dotación de personal a estas dependencias y la capacitación del
personal necesario, el Consejo recomienda que se establezca por lo menos un
centro de capacitación en cada una de las regiones de los países en
desarrollo; en la próxima reunión se debería presentar un estudio sobre esta
propuesta. Las instituciones actuales, por ejemplo los bancos de desarrollo o
las universidades, podrían emprender esta tarea con el apoyo de las
organizaciones bilaterales y multilaterales. El centro regional debería
también estar en condiciones de ayudar a tramitar préstamos para los proyec~os

financiados por los bancos o para la asistencia técnica.

13. ~angladesh, Honduras, Filipinas y el Senegal, han comunicado su decisión
de adoptar una estrategia del sector alimentario. Varios otros países,
incluso Nige~ia, la República Unida de Tanzanía y Zambia han expresado también
su activo interés. El Consejo estimula a éstos y a otros países interesados a
elaborar estrategias alimentarias e insta a los organismos de asistencia para
el desarrollo y a los países donantes a atender sus solicitudes de ayuda. El
Consejo toma nota, con reconocimiento, de que el Gobierno del Canadá ha
destinado un fondo especial de 2 millones de dólares a la prestación de
asistencia técnica en la preparación de estrategias alimentarias, en consulta
con el Consejo. Insta a los demás gobiernos a seguir el ejemplo canádiense
respaldando est.e esfuerzo, y espera que la experiencia y los conocimientos de
organismos especializados como la FAO y el Banco Mundial se utilicen
plenamente con este propósito.

14. El ConseJo examinará en su prox~ma reunión un informe sobre la
experiencia de los países de que se trata y la eficacia del enfoque de la
estrategia alimentaria, así como las directrices para su aplicación ulterior.

II • ALCANCE DE LAS MEDIDAS INTERNACIONALES

15. El Consejo toma nota de que el Comité Plenario, establecido con arreglo a
la resolución 32/174 de la Asamblea General,. ha convenido' en que deberían
adoptarse medidas urgent.es para alcanzar el objetivo de la tasa de crecimiento
9nual del 4% en la producción agrícola en los países en desarrollo, para lo
cual se requiere un elemento de asistencia externa estimado en 8.300 millones
de dólares de los EE.UU. 3/, con 6.500 millones en condiciones concesionarias,
a precios de 1975, el cual, según se mencionó en el Comunicado de Manila del
Consejo Mundial de la Alimentación, debería alcanzarse en lo posible a fines
de 1980. A este respecto, el Consejo toma nota de que en el estudio de la FAO
titulado "La agricultura: hacia el año 2000", que será examinado por la
Conferencia de la FAO en noviembre de 1979, se estima que las necesidades
totales de inversión en el sector agrícola aumentarán en unos 57.100 millones
de dólares de los EE.UU. (a precios de 1975) para 1990, de los cuales el
componente de ayuda ext~rna sería de 12.700 millones de dólares.

l! Ibid., trigésimo segundo período de sesiones Suplemento No. 19 (A/32/l9),
parte I, párr. 3.
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16. Existe acuerdo general sobre la necesidad urgente de realizar un esfuerzo
conjunto para invertir la tendencia de dependencia alimentaria y aumento del
hambre, y se reconoce que para ello será preciso incrementar considerablemente
la asistencia para el desarrollo. Como se afirmó en la Declaración de México
del Consejo Mundial de la Alimentación, todos los países desarrollados deben
tomar medidas urgentes para alcanzar el objetivo de ayuda oficial para el
desarrollo del 0,7% del producto nacional bruto, a fi.n de aumentar la
corriente de recursos hacia el sector alimentario y agrícola, y hacia otros
sectores.

17. Los esfuerzos en marcha del Banco Mundial y de otros organismos de
importancia crítica, y la buena disposición de los países del CAD/OCDE y de
los países de la OPEP para revisar sus políticas y procedimientos y responder
a las solicitudes de asistencia alimentaria demuestran que hay posibilidades
de aumenta~ el nivel actual de compromisos en ese sector. De conformidad con
este objetivo:

al Los países desarrollados y otros países que proporcionan asistencia
para el desarrollo que todavía no hayan aumentado considerablemente la
prqporción de su asistencia dedicada a programas alimentarios y conexos deben
tomar medidas urgentes para hacerlo;

bl Los organismos internacionales deben mantener, y aumentar según
convenga, la proporción de su asistencia orientada hacia la agricultura y la
alimentación;

cl Los recursos de esoS organismos, especialmente la AIF, que están
desempeñando una función crítica en-la asistencia para la agricultura y la
alimentación deben reponerse con prontitud y a un ritmo suficiente para
permitir el aumento considerable de sus actividades.

18. El Consejo toma nota con reconocimiento de que el Gobierno de Italia
pedirá a su Parlamento que duplique la asistencia italiana para el desarrollo
en el presupuesto del próximo aBo, y de que proyecta dar prioridad al sector
alimentario canalizando su asistencia multilateralmente.

19. Como parte integrante del esfuerzo para aumentar la asistencia para el
desarrollo r el Consejo toma nota de las conclusiones acordadas por el Comité
Plenario de las Naciones Unidas en su reciente período de sesiones relativo a
las necesidades alimentarias y agrícolas. El Consejo insta a la pronta
aplicación de dichas conclusiones y, en particular, de las siguientes:

al Los recursos del FIDA se deben reponer con regularidad, y la primera
reposic~ón deberá ser acordaJa en el Consejo de Administración antes de fines
de 1980. A este respecto, el Consejo de Administración debe considerar la
necesidad de aumentar en valores reales los recursos del Fondo;

bl Los países donantes deben proporcionar, por conductos bilaterales y
multilaterales, la asistencia en materia de fertilizantes a los países más
gravemente afectados que les permita satisfacer sus necesidades de 1 millón de
toneladas anuales de nutrientes para la agricultura;
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c) Las organizaciones internacionales y los países donantes deben
seguir aumentando sustancialmente sus contribuciones al Sistema internacional
de suministro de fertilizantes. Además, los países en desarrollo deben tener
acceso a las importaciones de fertilizantes y plaguicidas a precios
competitivos y, preferiblemente, no más altos que los precios internos de los
países exportadores desarrollados;

d) Las organizaciones internacionales y los países donantes deben
aumentar, cuando corresponda, su asistencia financiera y técnica a los países
en desarrollo a fin de que puedan ampliar sustancialmente las instalaciones y
servicios de producción de fertilizantes y plaguicidas, as! COlno su
almacenamiento, con el objetivo de duplicar la utilización de fertilizantes y
de aumentar la de plaguicidas de los países en desarrollo, así como de reducir
su .dependencia de las importaciones en estas esferas;

e) Los países donantes deben aumentar sus contribuciones a la Cuenta
Especial para el Pr.ogramade Acción de la FAO para la prevención de pérdidas
posteriores a las cosechas hasta llegar al nivel acordado de financiación de
20 millones de dólares de los EE.UU. Los países donantes y las organizaciones
internacionales deben aumentar sus contribuciones al Sistema de Mejoramiento y
Desarrollo de Semillas de la FAO a fin de lograr por lo menos el nivel
acordado de 20 millones de dólares de los EE.UU., de conformidad con la
resolución aprobada por la 19a. Conferencia de la FAO. El objetivo para estos
dos programas debe ser asegurar que su funcionamiento y su financiación
continúen y tengan éxito;

f) Deben realizarse esfuerzos a escala nacional e internacional para
fortalecer la capacidad de investigación agropecuaria en los países en
desarrollo,'a efectos de que sus problemas concretos puedan ser atendidos con
urgencia.

20. En relación con esto último, el Consejo acordó incluir la investigación
agrícola, inclusive las medidas para mejorar la capacidad nacional de
investigación y el apoyo a la red internacional de investigación existente, en
el programa de su Sexta Reunión y solicitar al Grupo Consultivo sobre
Investigaciones Agrícolas Internacionales (GCIAI) que presente un informe al
Consejo para esta finalidad.

21. Los esfuerzos de los países en desarrollo por fortalecer su capacidad en
materia de proyectos deben complementarse mediante un aumento de la asistencia
técnica para reforzar las estructuras administrativas necesarias y la
capacitación de personal local, y para identificar y elaborar proyectos
alimentarios. Los organismos de asistencia para el desarrollo deben procurar,
según convenga, simplificar sus procedimientos crediticios y ampliar la
financiación por sectores y subsectores, especialmente mediante la prestación
de asistencia para el desarrollo de las instituciones apropiadas en los países
en desarrollo como instrumentos para encauzar dicha financiación.

22c Una acción eficaz para ayudar a los países en desarrollo a superar sus
problemas alimentarios requerirá el aumento de las asignaciones de asistencia
para el desarrollo destinadas a sufragar los gastos locales y periódicos. La
mayoría de los organismos multilaterales y bilaterales para el desarrollo
están de acuerdo en que es conveniente seguir esta dirección, y el Consejo
espera que progresivamente han de aumentaL sus esfuerzos.

-7-
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23. En cierta medida es inevitable que exista un desfase considerable entre
el momento en que se contraen compromisos de asistencia para el desarrollo y
el momento en que éstos se hacen efectivos. Una acci.ón más armoniosa entre
los países en desarrollo y las fuentes de asistencia contribuiría a reducir
tales desfases. El Consejo exhorta a todos los interesados a examinar con
urgencia estos procedimientos y a hallar formas de acelerar el cumplimiento de
sus compromisos.

24. El Consejo toma nota con reconocimiento del ofrecimiento del Ministro de
Reconstrucción Rural de la India de compartir la experiencia de su país en la
agricultura mediante la ampliación de la cooperación, el asesoramiento y
asistencia, e incluso la ayuda, con carácter bilateral o regional, a otros
países en desarrollo. El Consejo recomienda que los países en desarrollo
tomen tedas las medidas posibles para promover dicha cooperación y que los
organismos de asistencia tengan presente las posibilidades que ella ofrece en
su forma de enfocar la asistencia.

La seguridad alimentaria mundial

25. Se requiere un sistema de seguridad alimentaria mundial para m1n1m1zar
las consecuencias de los déficit de producción que inevitablemente surgirán de
tiempo en tiempo, debido a pérdidas de las cosechas en uno o más países.

26. El Consejo expresa su profundo pesar por el hecho de que la Conferencia
de las Naciones Unidas para negociar un acuerdo internacional que sustituyera
al Acuerdo Internacional del Trigo de 1971, prorrogado, se suspendiera en
febrero de 1979 sin lograr éxito. Los Ministros reafirman la importancia de
celebrar un nuevo Acuerdo Internacional del Trigo y un nuevo Convenio de Ayuda
Alimentaria como elementos claves de la seguridad alimentaria mundial, las
consultas y contactos en curso deben proseguirse con un mayor grado de
urgencia para la reanudación de las negociaciones.

27. Los Ministros advierten que si bien lo que se esperaba era la celebración
de un convenio con estipulaciones económicas obligatorias, a su juicio
elemento esencial de la seguridad alimentaria mundial, no se podían aplazar
por más tiempo las iniciativas para mejorar la seguridad alimentaria mundial,
particularmente para los millones de personas vulnerables en los países de
bajos ingresos, quienes están más expuestas a riesgos tanto por concepto de
desastres naturales como de fluctuaciones de mercado. Por consiguiente, el
Consejo recomienda vigorosamente que:

a) Los gobiernos que no hayan acefcado todavía la celebración de un
nuevo Convenio sobre Ayuda Alimentaria de por 10 menos 10 millones de
toneladas sin aguardar la formalización del nuevo Acuerdo Internacional del
Trigo reconsideren su posición, como proponen los países en desarrollo y
diversos países desarrollados, incluidos los Estados Unidos de América, el
Canadá y los países nórdicos. Los Ministros pidieron encarecidamente que no
se escatimaran esfuerzos tanto para obtener nuevos contribuyentes como para
incrementar los compromisos de los existentes a fin de que pudiera celebrarse
un nuevo convenio hacia mediados de 1980 con una seguridad categórica de que
10 millones de toneladas será la corriente mínima absoluta de asistencia,
incluso en épocas de elevados precios y escasez de alimentos.

b) Debe disponerse 10 ne~esario para asegurar que se proporcione ayuda
alimentaria adicional para asistir a los países en desarrollo a crear sus
n!servas alimentarias nacionales.
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c) A fin de fortalecer la seguridad alimentaria a nivel nacional, deben
intensificarse los esfuerzos para identificar las necesidades de
infraestructura para la seguridad alimentaria, a saber, almacenamiento,
transporte y servicios de distribución en los diversos países en desarrollo,
con una indicación del costo. El Consejo apoya la valiosa labor que realiza
la FAO mediante su Plan de Asistencia para la Seguridad Alimentaria y exhorta
a los países donantes a que proporcionen más recursos a dicho Plan. El Banco
Mundial también está haciendo una labor importante en esta esfera. El Consejo
recomienda que la FAO, el Banco Mundial y los bancos regionales de desarrollo
examinen la posibilidad de evaluar sistemáticamente las necesidades y
posibilidades para mejorar la infraestructura para la seguridad alim~ntaria

como base para un importante esfuerzo en materia de inversiones en los países
que soliciten dicha asistencia.

d) El Consejo hace suyo el Plan de Acción de Cinco Puntos de la FAO en
su forma adoptada 4/ y celebra la iniciativa del Director General de la FAO de
poner en práctica el Plan de Acción, principalmente como una medida
provisional, después del fracaso de los esfuerzos para lograr un sistema más
adecuado de seguridad alimentaria mundial.

e) El Consejo hace suya la petición de la FAO para que el Fondo
Monetario Internacional examine, en el marco de sus servicios de financiación,
la viabilidad de proporcionar una mayor asistencia para la balanza de pagos a
fin de contrarrestar el aumento en el costo de las importaciones de alimentos
de los paises de bajos ingresos y déficit alimentario.

f) El Consejo insta a todos los países, especialmente a los países
desarrollados que aún no estén contribuyendo para la Reserva Internacional de
Emergencia a que traten de lograr inmediatamente la meta de 500.000 toneladas
para la Reserva y examinen la posibilidad de aumentarla en respuesta al
crecimiento de las necesidades de emergencia.

28. El Consejo toma nota de las directrices y criterios para ayuda
alimentaria preparados por el Comité de políticas y Programas de Ayuda
Alimentaria, a su solicitud, e insta a que sean aplicadas:

Comercio internacional

29. El Consejo reafirma su reconocimiento previo de que los cambios en el
comercio internacional que aseguran el más fácil acceso de las exportaciones
de los países en desarrollo en especial a los mercados de los países
desarrollados, constituirán una contribución importante a efectos de
permitirles satisfacer sus necesidades alimentarias así como fortificar su
desarrollo económico en general. Los Ministros sefialaron ~on profunda
preocupación las prácticas comerciales proteccionistas que afectaban
desfavorablemente las posibilidades de exportación, especialmenmte de los
países en desarrollo, y militeban contra sus esfuerzos globales de desarrollo,
y recalcaron la necesidad de eliminarlas cuanto antes.

~/ El Gobierno del Canadá se reservó su posición respecto del Plan.
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30. El Consejo ratifica firmemente las iniciativas tomadas por la UNCTAD en
su quinto período de sesiones en la esfera de la producción y comercio de
alimentos, y recomienda que todas las partes interesadas lus apliquen como una
cuestión de gran importancia, no sólo para la solución del problema
alimentario mundial, sino también para los objetivos esenciales de desarrollo
de los países en desarrollo.

31. El Consejo apoya la sección pertinente sobre comercio internacional de la
Declaración y el Programa de Acción para reforma agraria y desarrollo rural,
en su forma adoptada.

32. El Consejo recomienda además que:

a) Los países en desarrollo, por conducto de sus organizaciones
regionales y utilizando mecanismos interregionales, intensifiquen el proceso
de consultas y negociaciones con miras a ampliar su comercio mutuo en
productos agrícolas y manufacturas; además pide a los países en desarrollo que
informen al Consejo, en una reunión ulterior, acerca del tipo de apoyo que
requieren y de los obstáculos con que tropiezan para ampliar su comercio
mutuo, a fin de que el Consejo pueda proponer medidas adecuadas;

b) Se deben hacer esfuerzos intensos para aumentar el conocimiento del
público de todos los países, especialmente de los países desarrollados, sobre
el costo del proteccionismo para los consumidores y contribuyentes, así como
de sus efectos negativos en el desarrollo económico.

III. CONCLUSION

33. El Consejo expresa su preocupación por el rápido crecimiento de los
gastos militares mundiales y sugiere que se adopten medidas concretas para
remediar esta situación. El Consejo toma nota con reconocimiento de las
conclusiones convenidas por el Comité Plenario creado en virtud de la
resolución 32/174 de la Asamblea General en relación con la posibilidad de
asignar una parte de los recursos de que se dispondrá como resultado de la
reducción de los gastos de armamentos a acuerdos de financiación encaminados a
acelerar el desarrollo de los países en desarrollo y mejorar su situación
alimentaria.

34. Un esfuerzo mucho más intenso para erradicar el hambre, así como la
consiguiente degradación y desesperación humanas, constituye un imperativo
político para forjar la cooperación y la solidaridad entre todos los pueblos y
todas las naciones.

35. Ningún derecho es más fundamental que el derecho a la alimentación, y
ningún objetivo más urgente que la meta de eliminar el hambre de 1.000
millones de personas. En nombre de esos 1.000 millones de personas, el
Consejo insta a que la inversión del desequilib~io estructural en la economía
alimentaria mundial y la eliminación del hambre y la malnutrición se
conviertan en uno de los puntos centrales de la Estrategia Internacional del
Desarrollo para el decenio de 1980.

36. Por lo tanto, el Consejo pide a las Naciones Unidas que asignen a la
agricultura y la alimentación la máxima prioridad posible en el próximo
decenio para el desarrollo, y para ello sugiere a la Asamblea General que
considere la idea de declarar el decenio de 1980 como el Decenio de la
Alimentación y el Desarrollo.
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PARTE II

DELIBERACIONES DEL CONSEJO
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CAPITULO I

CUESTIONES DE ORGANIZACION

A. Apertura de la reunión

2. La quinta reunión ministerial del C~nsejo Mundial de la Alimentación se
celebró en Ottawa, Canadá, del 3 al 7 de septiembre de 1979. Fue precedida de una
reunión preparatoria que se realizó en Roma del 4 al 6 de julio de 1979.

3. En la sesión de apertura de la reunión, que tuvo lugar en la Cámara de los
Comunes del Canadá, en la Colina del Parlamento, el 4 de septiembre de 1979, formu­
laron Qeclaraciones el Primer Ministro del Canadá, el Muy Honorable Joe Clark, el
Presidente del Consejo Mundial de la Alimentación, el Honorable Arturo R. Tanco,
Jr., el Primer Ministro de Tailandia, Excmo. Sr. General Kriangsak Chomanan, y el
Ministro de Agricultura del Canadá, el Honorable John Wise. El Director Ejecutivo
del Consejo leyó un mensaje personal del-Secretario General de las Naciones Unidas.

4. En su declaración, el Primer Ministro del Canadá dijo que la realización de un
esfuerzo verdaderamente importante para eliminar el hambre, así como la
consiguiente degradación y desesperación humanas, constituye un imperativo político
para forjar la cooperación y la solidaridad mundiales entre todos los pueblos y
naciones. En los cinco anos transcurridos desde la Conferencia Mundial de la
Alimentación de 1974, el Consejo Mundial de la Alimentación había hecho mucho por
movilizar el apoyo en favor de una política coherente entre los gobiernos y los
organismos interesados. Subrayó que el Canadá ratifica su apoyo a la función y
actividades del Consejo Mundial de la Alimentación, y dijo que su nación seguiría
destinando 400 millones de dólares anuales a sus programas de asistencia para el
desarrollo agrícola y alimentario.

5. El Presidente del Consejo Mundial de la Alimentación recapituló las'
realizaciones del Consejo desde sus comienzos, y especialmente las de los dos
últimos aftas. Dijo que la tarea fundamental del Consejo Mundial de la Alimentación
consistía en movilizar el apoyo político de los países ricos y pobr~s y aguijonear
a los gobiernos y a los organismos internacionales para que llevaran los objetivos
a la práctica. No era suficiente reconocer que la alimentación constituía la
cuestión fundamental de la época. urgía disponer de estrategias alimentarias
nacionales que pudieran servir de base a una mayor asistencia para el uesarrollo.
Los países donantes y las instituciones financieras deberían duplicar ~l nivel
actual de ayuda externa dentro de los próximos cinco afios.

6. El Primer Ministro de Tailandia manifestó que la cuestión del aumento de la
producción de alimentos en los países en desarrollo tenía la máxima importancia,
pero deQía ir acampanada de medidas encaminadas a aumentar los ingresos de los
agricultores y reducir sus costos de producción, a fin de que estuvieran en mejores
condiciones de ayudarse a sí mismos. Los países en desarrollo debían volver a
examinar sus políticas alimentarias y, por su parte, los países desarrollados y las
instituciones financieras debían aumentar ,la ayuda alimentaria que proporcionan. A
menos que los pequeños agricultores pudieran ayudarse a sí mismos, ninguna
asistencia externa lograría aumentar su nivel de desarrollo.

7. El Ministro de Agricultura del Canadá anunció nuevas e importantes iniciativas
del Canadá. Dijo que el Canadá y otros países industriales adelantados, por sus
propios intereses básicos, debían apoya~ un incremento de las inversiones y un
aumento dramático de la producción de alimentos en los países en desarrollo, tanto
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para ayudar a estos países a satisfacer las necesidades de nutrición de sus
poblaciones cada vez mayores, lo que constituía uno de los principales factores de
la estabilidad política mundial, como para promover sus funciones de asociados en
igualdad de condiciones en la escena mundial.

8. El Ministro anunció que el Canadá reservaría un fondo especial de 2 millones
de dólares para ayudar a los países en desarrollo en la preparación de estrategias
a largo plazo para el sector nacional durante el decenio de 1980 y que se
proporcionarían expertos canadienses para ayudar a desarrollar dichas estrategias,
en consulta con el Consejo Mundial de la Alimentación. Afiadió que el Canadá estaba
dispuesto a tratar sobre un nuevo Convenio sobre ayuda alimentaria (CAA)
separadamente de un nuevo Acuerdo del Trigo, y que el Canadá contribuiría con
600.000 toneladas de cereales para el nuevo CAA. El Ministro anunció también que
el Canadá "haría una contribución de 5,5 millones de dólares para la Reserva
Alimentaria Internacional de Emergencia. Pidió, asimismo, que -se hiciera más
hincapié en la función de las pesquerías para satisfacer las necesidades de
proteínas de todos los país~s.

9. En su mensaje al Consejo, el Secretario General de las Naciones Unidas dijo
que nunca antes había sido tan importante avanzar de los acuerdos generales en
principio a" la aplicación concreta de objetivos comúnmente aceptados. Era en esa
esfera donde la labor del Consejo Mv~ñial de la Alimentación para alentar y
orientar la adopción de medidas coherentes de política alimentaria por parte de los
gobiernos y los organismos internacionales debía constituir una promesa de aliviar
considerablemente y finalmente erradicar el hambre y la malnutrición en el mundo.
La labor era capital, no sólo para la materialización de la humanidad común, en
beneficio de l~s pobres del mundo y de los que padecían hambre, sino también para
la solidaridad política tan imperativa para forjar la coop~tación mundial entre
todas las naciones y pueblos.

B. Miembros del Consejo

10. Actualmente el Consejo está integrado por los siguientes 36 Estados miembros:
~ión

~ar

¡os

)[es

las
A

Australia*
Botswana***
Canadá***
Colombia***
Costa de Marfil*
Cuba*
Dinamarca**
Estados Unidos

de América***
Etiopía***
Filipinas*
Francia*
Gabón**

Guatemala*
India***
Irán**
Iraq***
Italia**
Jamaica*
Japón**
Liberia***
Madagascar*
Malawi**
Marruecos**
México***
Nigeria*
Países Bajos**

Pakistán*
Polonia*
Reino Unido de Gran

Bretafia e Irlanda
del Norte***

República Democrática
Alemana**

Sri Lanka**
Tailandia***
Trinidad y Tabago**
Unión de Repúblicas

Socialistas Soviéticas*
Venezuela***
Yugoslavia***

lvas * El mandato expira el 31 de diciembre de 1979.

** El mandato expira el 31 de diciembre de 1980.

lto
*** El mandato expira el 31 de diciembre de 1981.
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C. Asistencia

11. Todos los miembros del Consejo asistieron a la reunión. Además, estuvieron
representados los siguientes Estados y organizaciones:

Estados no miembros del Consejo

Alemania, República
Federal de

Argentina
Austria
Bangladesh
Bélgica
Benin
Bolivia
BrGlsil
Bulgaria
Checoslovaquia
Chile
Ecuador
Egipto
Emiratos A~abes Unidos
Espaf'la
Finlandia

Naciones Unidas

Ghana
Grecia
Haití
Honduras
Hungría
Indonesia
Irlanda
Israel
Jordania
Kenya
Lesotho
Líbano
Níger
Noruega
Nueva ¿elandia
Perú
Portugal

Repúblic~ de Corea
República Unida del Camerún
República Unida de Tanzanía
Rumania
Rwanda
Santa Sede
Senegal
Suecia
Suiza
Toga
Túnez
Turquía
Uruguay
Viet Nam
Yemen
Zaire

Secretaría de las Naciones Unidas
Comisión Económica para Asia Occidental
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
Programa Mundial de Alimentos
Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados
Instituto de Investigaciones de las Naciones Unidas p~ra el Desarrollo Social
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia

Organismos especializados

Organización Internacional del Trabajo
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura
Banco Mundial
organiz~ción Meteorológica Mundial
Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola

Otras Organizaciones

Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio

Organizaciones intergubernamentales

Banco Africano de Desarrollo
Banco Asiático de Desarrollo
Comunidad Económica Europea
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Banco Interamericano de desarrollo
Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas
Consejo Internacional del Trigo
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos
Sistema Económico Latinoamericano

Organizaciones no gubernamentales 1/

Asociación Canadiense de Estudios Sudasiáticos
Consejo Canadiense para la Cooperación Internacional
Instituto Canadiense de Fertilizantes
Fundación Canadiense de Lucha contra el Hambre
Centro de Preocupación
Centro Local de Servicios Comunales
Fabricantes de Productos Comestibles d~l Canadá
Grupo de miembros de los Parlamentos Italiano y Europeo
Interimco International Inc.
Coalición Internacional para la Acción en pro del Desarrollo
Coalición Internacional de Riegos y Avenamiento
Centro Internacional de Investigaciones sobre el Desarrollo
Federación Internacional de Productores Agrícolas
Instituto Internacional de Investigaciones sobre Política Alimentaria
Inter-Pares
Match International Center
Comité Cent~al Menonita (Canadá)
Unión Nacional de Granjeros
Instituto Norte-Sur
Consejo Científico del Canadá
Comisión Presidencial de los Estados Unidos sobre el Hambre Mundial
Consejo Mundial de Iglesias
Congreso Mundial de la Juventud sobre la Alimentación y el Desarrollo

D. Mesa

12. En la primera sesión de la reun~on, celebrada el lunes 3 de septiembre de
1979, después de un debate sobre procedimiento y de realizar consultas oficiosas,
el representante de México retiró la candidatura del Honorable Francisco Merino
Rabago, Secretario de Agricultura y de Recursos Hidráulicos de México, para la
Presidencia del Consejo.

13. La delegación de México al retirar su candidato para la presidencia, declaró
que el hacer a un lado la propuesta de los países de Latinoamerica, presentada por
la delegación de Venezuela y basada en una legítima aspiración de la región, era
motivo para expresar con todo vigor su absoluto desacuerdo porque constituía una
flagrante violación del principio de rotación y representación geográfica
equitativa en la composición de la Mesa, universalmente aceptado y consagrado en la
resolución XXII de la Conferencia Mundial de la Alimentación, en el artículo 13 del
reglamento en vigor de la Conferencia y por la Reunión Preparatoria de este período
de sesiones. México denunció que se había violado uno de los principios básicos
del Consejo, invocado y aplicado cuando el actual Presidente fue elegido. El
representante de México indicó que si se establecía la costumbre de no respetar 'os

1/ En virtud del artículo 63 del reglamento del Consejo, se otorgó la
condición especial de observadores a varias organizaciones intergubernamentales y
no gubernamentales.
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instrumentos fundamentales de nuestra Organización, cuyo espíritu es pilar del
sistema de las Naciones Unidas, se crearía una situación de anarquía que impediría
el logro de los objetivos del Consejo y je los países subdesarrollados.

14. En las sesiones primera y tercera, se iligió por aclamación a los siguientes
miembros de la Mesa:

Presidente: Sr. Arturo R. Tanco, Jr. (Filipinas)

Vicepresidentes: Sr. Abdellatif Ghissassi (Marruecos)
Sr. Luis Fernando Londofto (Colombia)
Sr. Erwin Neu (República Democrática Alemana)

Relator: Sr. Hans Linnemann (Países Bajos)

15. Después de la elección del Presidente, el representante de Australia presentó
el siguiente texto, que fue aprobado po~ el Consejo:

El Consejo,

l. Tomó nota de la intención del Presidente reelegido, el Honorable
Arturo R. Tanco, Jr. de no presentarse como candidato para la Presidencia del
Consejo Mundial de la Alimentación, al concluir su segundo mandato;

2. Recordó, al reafirmar su apoyo al artículo 13 del reglamento, que el
primer Presidente procedía de la región africana y el segundo Presidente de la
región asiática;

3. Reconoció el vivo interés de la reg~on latinoamericana de presentar
un candidato para la elección de Presidente en 1981, de conformidad con el
principio de la rotación geográfica.

Los representantes del Iraq y de la Costa de Marfil manifestaron que preferirían
que se suprimiera el tercer párrafo de este texto, toda vez que no veían la
necesidad de reafirmar el artículo 13 del reglamento del Consejo, o la competencia
del Consejo para atar las manos de los que decidirían sobre la Presidencia en
19B1. Los representantes de Australia y Francia indicaron que a su juicio el
Consejo no se estaba comprometiendo de modo alguno respecto de 1981.
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E. Programa

El Consejo adoptó el siguiente programa (WFC/1979/10) para la Reunión:

l. Apertura del período de sesiones

2. Elección de la Mesa

relat
reCJ,lr
técni<
dispuE
neces

3.

4.

Aprobación del programa y otras cuestiones de organización

La eliminación de los impedimentos al aumento de la producción
alimentaria en los países en desarrollo
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5. La seguridad alimentaria mundial y la ayuda alimentaria

6. El comercio alimentario

7. El hambre y la malnutrición y una mayor equidad en la distribución de los
alimentos

8. Programa futuro del Consejo

9. Informe del Consejo a la Asamblea General

F. Documentación

17. Los documentos presentados a la Reunión se enumeran en el anexO III al
presente informe.

CAPITULO II

LA ELIMINACION DE LOS IMPEDIMENTOS AL AUMENTO DE LA PRODUCCION ALIMENTARIA
EN LOS PAISES EN DESARROLLO; EL HAMBRE Y LA MALNUTRICION y UNA MAYOR

EQUIDAD EN LA DISTRIBUCION DE LOS ALIMENTOS

18. El Consejo decidió examinar juntos estos dos temas del programa, en vista de
las relaciones mutuas entre los aspectos que se refieren a la producción, la
distribución y el consumo.

19. El Director Ejecutivo formuló una declaración introductoria de la deliberación
sobre estos temas y resumió las ideas presentadas en los documentos WFC/l979/7 y
Add.l, WFC/1979/4 y Add.!. Informó sobre la serie de consultas regionales y
globales que se realizaron a raíz de la cuarta reunión de México e indicó que en
ellas hubo acuerdo en que los gobiernos deben asignar a las cuestiones alimentarias
y de nutrición, así como a las muchas cuestiones técnicas, de recursos y de polí­
ticas relacionadas mutuamente, una alta prioridad dentro de la totalidad de
sus objetivos. En dichas consultas se reconoció la necesidad de un enfoque más
sistemático de la planificación y gestión del sector alimentario al nivel
naciona~. Las conclusiones principales de las consultas- realizadas por el Consejo
indican que:

a) Deben consagrarse esfuerzos mucho F.ás considerables a las necesidades
relativas al consumo y producción de alimentos, tanto mediante un incremento de los
rec~rsos como por medio del fortalecimiento de la capacidad administrativa y
técnica en materia de inversiones. La mayoría de los países en desarrollo están
dispuestos ~ prestar una mayor atención en sus políticas a la satisfacción de las
necesidades alimentarias, ya hacerlo al más alto nivel político.

b) El enfoque fragmentario que consiste en tratar separadamente los dis­
tin~os aspectos técnicos y de política del problema alimentario y en dedicarse a
proy~ctos de carácter parcial, no han logrado resolver el problema. Lo que hace
falta es una combinación de políticas y medidas administrativas que se refuercen
mutuamente para lograr los objetivos en materia de alimentación. A esto puede
denominarse, en propiedad, como una "estrategia del sector alimentario" al nivel
nacional.
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c) La mayoría de los países en desarrollo necesitan y desean una mayor
asistencia técnica para la identificación, elaboración y ejecución de proyectos
alimentarios, a fin de eliminar los impedimentos que se oponen a una mayor
inversión.

d) Los organismos de desarrollo pueden y deben hacer esfuerzos mucho mayores
a fin de cooperar con los países en desarrollo en la expansión de su capacidad
técnica y administrativa para el incremento ds las inversiones en el seator
alimentario. En especial, los organismos de desarrollo deben simplificar los
requisitos para la preparación de proyectos y abordar progresivamente la finan­
ciación de la producción alimentaria sobre una base sectorial, prestando mayor
apoyo para financiar l,)s gastos locales y periódicos.

e) Asimismo, los organismos de desarrollo deben aumentar en forma sustancial
la asistencia que prestan a los países en desarrollo para el perfeccionamiento de
tecnologías idóneas para concretar la potencialidad de producción de su agricultura.

f) Es necesario hacer mayores esfuerzos con respecto a la malnut~ición y al
logro de una mayor equidad para la distribución de alimentos, conforme a lo
expuesto en el documento WFC/1979/6 sobre esta cuestión. Se requiere hacer mucho
más a fin de que una mayor producción de alimentos alcance a los pobres hambrientos
y malnutridos.

g) En muchos casos, el logro de un consumo más adecuado de alimentos p~r los
pobres y los hambrientos entraña prestar más atención a las reformas estructurales,
haciendo especial hincapié en el mejoramiento de la tenencia de la tierra, un
acceso más equitativo a los servicios y al crédito, una tecnología adaptada a las
necesidades de los países en desarrollo y la descentralización de la adopción de
decisiones, confiándola a instituciones rurales en que participe más directamente
el pueblo interesado.

h) Para satisfacer las necesidades alimentarias presentes y futuras, hacen
falta inversiones mucho mayores, en el marco de programas nacionales que relacionen
el incremento de recursos para la alimentación con incentivos apropiados de
política para los agricultores y una gestión coherente de los servicios, los
insumas y la comercialización. Los datos de que se dispone indican que en los
próximos cinco afias será p~eciso duplicar la corriente de recursos externos para el
sector alimentario de los países en desarrollo para invertir la tendencia al
aumento del déficit alimentario del mundo en desarrollo.

20. El Director Ejecutivo subrayó la noción de "estrategia del sector alimentario"
surgida de esas consultas, como un método de planificación y ejecución para
fusionar los objetivos, políticas y programas de un país relativos a cuestiones
alimentarias. Señaló que, tomadas separadamente, las conclusiones no son nuevas,
ya que se basan en la experiencia de muchos países. Lo que es nuevo es la
importancia que se asigna a la adopción de ciertas medidas combinadas para superar
los impedimentos que se oponen a la satisfacción de las necesidades alimentarias en
los países en desarrollo, a saber: la elevación de las cuestiones alimentarias, en
forma sostenida, al más alto nivel de política, para asegurar un enfoque totalmente
coordinado de las múltiples variables que afectan a la producción de alimentos, el
ordenamiento de los incrementos alimentarios en forma más equitativa a fin de
satisfacer objetivos nutricionales, y la concentración en la movilización conexa de
recursos de inversión incrementados sustancialmente, en un esfuerzo internacional
concertado por invertir la tendencia al aumento del déficit alimentario y reducir
la dependencia en que se halla el mundo en desarrollo. Aunque la experiencia con

-18-

que se
Ejecut
los 01

alenté

21. E
consu
exten(
en lo
con 1
actua
logra
inverl
Con mE

22. 1
en la
documE
los i
alime
Canse
la pr(
incid

23.
patro
Ejecu
desem
plano.

24. 1
desarJ
const:
un ap
recur
secta
distr
estra
esas
Mucha
deben

25.
parti
finan
alime
el ap
obser
efica
bilat

26.
el se
debe
aumen



que se cuenta en materia de estrategias alimentarias es limitada, el Director
Ejecutivo indicó que tanto los países en desarrollo como los donantes bilaterales y
los organismos de asistencia para el desarrollo han manifestado un interés
alentador al respecto.

21. El Director Ejecutivo concluyó sus observaciones sefialando que en las
consultas se llegó a la conclusión de que el impedimento central consiste en la
extendida creencia, sustentada por muchos, tanto en los países desarrollados como
en los países en desarrollo, de que los problemas alimentarios pueden resolverse
con la absorción de niveles de inversión relativamente bajos que predomina en la
actualidad. Lo que se recomienda es una estrategia para vencer este impedimento y
lograr una mayor capacidad de absorción y un incremento sustancial de las
inversiones en el sector alimentario de la mayoría de los países en desarrollo.
Con menos que esto no se podrán resolver los problemas alimentarios.

22. Durante las deliberaciones sobre este tema del programa se convino en general
en la corrección de la evaluación de la situación alimentaria contenida en el
documento WFC/1979/3 y en la necesidad de que los gobiernos y organismos superen
los impedimentos clave que se oponen al aumento de la producción y consumo de
alimentos, en particular en los países con déficit alimentarios más pobres. El
Consejo manifestó gran preocupación por el empeoraminto de las tasas de aumento de
la producción alimentaria en algunas regiones en desarrollo y la creciente
incidencia de la malnutrición en los países en desarrollo en su conjunto.

23. Una mayoría de delegaciones apoyó las ocho conclusiones de las consultas
patrocinadas por el Consejo, tal como habían sido resumidas por el Director
Ejecutivo en su declaración introductoria. Estimó que estas consultas habían
desempefiado un papel útil en cuanto pusieron las cuestiones cruciales en primer
plano.

24. Hubo amplio acuerdo de las delegaciones de los países tanto en desarrollo como
desarrollados en que la adopción de un enfoque basado en la estrategia alimentaria
constituiría el mecanismo clave para dar mayor prioridad a la alimentación y lograr
un apoyo eficaz, tanto nacional como internacional a las políticas y medidas sobre
recursos. Muchos delegados instaron al Consejo a que adoptara estrategias del
sector aliment~rio como método de integrar todos los aspectos de la producción, la
distribución y el consumo de alimentos y de la nutrición. Subrayaron que la
estrategia debería prever la elaboración de programas y proyectos operacionales en
esas esferas, así como los arreglos necesarios para su financiación adecuada.
Muchas delegaciones subrayaron que las estrategias del sector alimentario pueden y
deben generar mayores recursos internos y externos para el sector alimentario.

25. Varias delegaciones de países desarrollados sefia1aron su interés en
participar, conjuntamente con otros organismos bilaterales y multilaterales de
financiación del desarrollo, en un consorcio internacional o un foro de inversión
alimentaria apropiado, organizado por el Banco Mundial o por otros, para movilizar
el apoyo necesario para las estrategias del sector alimentario de los países. Se
observó en este contexto que una estrategia alimentaria podía contribuir
eficazmente a atraer asistencia externa adicional, tanto multilateral como
bilateral, para el sector alimentario de los países interesados.

26. Algunas delegaciones de países en desarrollo manifestaron su preocupación en
el sentido de que, si bien apoyan el enfoque de la estrategia alimentaria, éste no
debe ser considerado por los países desarrollados como una condición previa para el
aumento de su asistencia técnica y de capital al sector alimentario. Es preciso
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considerarlo, más bien, como un método para ayudar a la comunidad de asistencia al
desarrollo a aumentar eficazmente su asistencia a proyectos de producción de
alimentos y nutrición.

27. Fue recibici~ con beneplácito la decisión del Gobierno del Canadá de destinar
la suma de 2 millones de dólares en asistencia técnica para apoyo a la
identificación y preparación de estrategias del sector alimentario en los países en
desarrollo, y se expresó la esperanza de que otros países industrializados
siguieran ese ejemplo. Se reconoció el vigoroso apoyo indicado por el Banco
Mundial y la FAO a la asistencia de los países en desarrollo para formular y llevar
a la práctica sus estrategias alimentarias. Fue motivo de aliento para la reunión
el mayor interés manifestado por los bancos regionales a prestar igualmente
asistencia en este proceso. Varias delegaciones recomendaron que el Consejo
desempefiara una función en la supervisión de los progresos realizados con relación
a las estrategias alimentarias.

28. El delegado de Filipinas indicó que su país proporcionaría a los Estados
interesados ejemplares de su plan cuand~ estuviera listo para su ejecución, no
porque el plan fuera un modelo sino porque representaba una manera en que una
nación en desarrollo podía buscar ayuda y, lo que era más importante, ayudarse a sí
mismo.

29. Muchas delegaciones subrayaron que las estrategias del sector alimentario
debían relacionar las medidas relativas al aumento de la producción de alimentos
con su distribución más equitativa, ya que las modalidades de distribución y
consumo de los ingresos y alimentos tienen una incidencia directa sobre la
malnutrición. En opinión de los delegados, debe prestarse igual atención al
aspecto del problema de la pobreza y la malnutrición que concierne a la distri­
bución y consumo de alimentos, y a la necesidad de movilizar a los obreros para la
producción agrícola; además, a su juicio, esa prioridad debía reflejarse en las
estrategias del sector alimentario.

30. En un mensaje del Director General de la Organización Internacional del
Trabajo dirigido al Presidente del Consejo, que éste leyó en la reunión, se hizo
hincapié en la importancia de la promoción del empleo y la generación de ingresos
para los pobres urbanos y rurales, como parte de la solución del problema mundial
en materia de alimentos.

31. El representante de la Organización Meteorológica Mundial, hablando en nombre
del Secretario General de la OMM, informó acerca de las medidas adoptadas por la
OMM en relación con una solicitud anterior del Consejo Mundial de la Alimentación
para que se adoptaran las medidas necesarias a fin de asegurar que los agricultores
dispusieran de información sobre el tiempo. En el futuro será cada vez más común
la utilización de información meteorológica en la planificación del desarrollo
agrícola y en la vigilancia de las consecuencias del tiempo y del clima para la
producción de alimentos. Mediante un esfuerzo concertado de cooperación inter­
nacional, que Se esboza en el informe sobre la marcha de los trabajos presentado a
la reunión por el Director Ejecutivo, la OMM y los servicios meteorológicos
nacionales ofrecen su colaboración a las autoridades agrícolas para eliminar el
hambre y la malnutrición.

32. Varias delegaciones, tanto de países en desarrollo como de países
desarrollados, consideraron importante reafirmar la necesidad de alcanzar en 1980
el objetivo básico del 0,7% del producto nacional bruto como asistencia oficial
para el desarrollo. Exhortaron en particular a los países desarrollados cuyo
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Producto Nacional Bruto (PNB) constituye una elevada proporción del PNB total de
los paises de la OCDE a que aceleren sus esfuerzos para alcanzar dicho objetivo.
Algunas delegaciones pidieron que todos los paises que tuvieran recursos a su
'disposición, incluidos los países socialistas, se sumaran al esfuerzo de los paises
que ya están proporcionando asistencia. A este respecto, se elogió la actuación de
varios paises desarrollados. Varios delegados opinaron también que el Consejo debe
hacer nuevos esfuerzos por hallar formas de alcanzar pronto la cifra clave de
8.300 millones de dólares de los Estados Unidos para el aumento de la producción
alimentaria en los pises en desarrollo, de los cuales 6.500 millones de dólares de
los Estados Unidos deben ser en condiciones concesionarias. Se consideró asimisw~

conveniente y necesario un aumento del carácter concesionario de la ayuda para la
producción de alimentos a los paises con prioridad alimentaria.

33. El Presidente de la Comisión Presidencial de los Estados Unidos sobre el
Hambre Mundial, Sr. Sol Linowitz, informó al Consejo acerca de las actividades de
la Comisi6n en la lucha contra el hambre y la malnutrición mundiales.

34. Una delegación pidió al Consejo que convocara una reunión de donantes y
organismos que condujera a asignar recursos por valor de 8.300 millones de
dólares. Sin embargo, .algunas delegaciones de los paises desarrollados mantuvieron
sus reservas acerca del objetivo de 8.300 millones de dólares. Varios paises
donantes no pudieron convenir en duplicar su asistencia para el desarrollo al
sector alimentario, como se había propuesto, dentro de los próximos cinco años, sin
tener una clara indicación respecto a la forma en que se asignarían los fondos
adicionales. Igualmente se expresó el punto de vista de que la cuantificación de
tales objetivos de ayuda no era conveniente ni técnicamente exacta. Si se inten­
tara tal ejercicio, no debería limitarse a las corrientes externas de recursos sino
comprender toda la gama de inversiones, incluso la inversión interna. En el mejor
de los casos, ~ólo debería intentarse un análisis cualitativo que indicase la
necesidad de aumentos considerables en la inversión, tanto interna como externa.

35. UnQ delegación opinó que la mayor inversión externa no deberia limitarse a la
ayuda oficia~ para el desarrollo; la inversión privada extranjera era tan
importante como un organismo de desarrollo, con tal de que se proporcionara un
marco adecuado. Sin embargo, otra áelegación manifestó que no podía adherirse a
este punto de vista ya que tal inversión había tenido muchos efectos negativos en
los países en desarrollo.

36. El Consejo manifestó su agrado por la información proporcionada por el
representante de Italia en el sentido de que su Gobierno solicitaría al Parlamento
que duplicara su asistencia oficial en el presupuesto para el próximo afio. Italia
deseaba dar prioridad al sector alimentario y orientaría a su asistencia por
conductos multilaterales.

37. Algunas delegaciones reconocieron que uno de los principales problemas con que
se enfrentaban los países en desarrollo, especialmente aquéllos de ingresos bajos,
eran la identificación y formulación de proyectos alimentarios al nivel de
eficiencia requerido por los organismos de financiación multilateral y bilateral.
Estos problemas se tornan cada vez más difíciles en el caso de los proyectos
alimentario~ que parecen enfrentarse con más problemas administrativos, de gestión
y de costo que en el de los proyectos en otros sectores.

38. Muchos delegados estimaron que los organismos internacionales y eppecialmente
los bancos regionales que todavía no disponen de un servicio para ayudar a los
países en desarrollo en la preparación de proyectos, deberían establecer tales
servicios. Por otra parte, también podría ser conveniente considerar los servicios
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existentes para ver si eran adecuados o si era menester fortalecerlos. Una
delegación opinó que las organizaciones internacionales ponían demasiado énfasis en
los aspectos económicos de los proyectos con mengua de los aspectos sociales.

39. A este respecto, varios delegados apoyaron la propuesta en el sentido de que
los países en desarrollo deberían establecer dependencias para la preparación,
aplicación y vigilancia de los proyectos, concediendo prioridad a las asignaciones
de recursos humanos para este fin; también deberían tomar medidas para utilizar
mejor la capacitación adicional requerida de los organismos internacionales para
~eforzar su capacidad de formulación y aplicación de los proyectos.

40. Algunos delegados de los países en desarrollo convinieron en la propuesta de
la secretaría relativa a la necesidad de examinar y simplificar los procedimientos
y criterios crediticios, liberalizando al- mismo tiempo las condiciones de las
ayuda. El Consejo debería estimular el trabajo pertinente a tales procedimientos
crediticios que se está llevando a cabo en el Banco Mundial y en el grupo de
trabajo de la OCDE/CAD, incluso la aplicación de las "Directrices del CAD sobre la
financiación de los costos locales y periódicos, aprobadas recientemente.

41. Se reconoció que, la producción de más alimentos por parte de los pequefios
agricultores requería una tecnología de cultivos y mecánica mejorada y fácilmente
comunicable. Varios delegados sefialaron que era esencial una mayor ayuda
financiera para las actividades de investigación de adaptación, especialmente al
nivel nacional, para conseguir la aplicación eficaz de las nuevas variedades y de
las distintas tecnologías.

42. En la reunión se convino, en general, en que los países en desarrollo deberían
fortalecer su capacidad de gestión del sector alimentario a fin de guiar y
estimular los esfuerzos relacionados con las políticas y programas. Se aceptó la
propuesta de la secretaría de que esto podría alcanzarse mejor mediante un órgano
coordinador de alto nivel en el plano ministerial, como ya se ha establecido con
éxito en algunos de los países en desarrollo bajo la dirección del Jefe de
Gobierno, o su delegado. Tal orientación de política alimentaria a alto nivel, a
su vez, estimularía a los países en desarrollo a alcanzar mayores niveles de
autosuficiencia alimentariá durante el decenio de 1980, lo cual fue considerado de
importancia vital por varias delegaciones de los países en desarrollo.

43. Los representantes de la FAO y del Banco Mundial presentaron al Consejo una
declaración global sobre las necesidades de inversión y políticas para aumentar la
producción alimentaria en los países en desarrollo. La reunión tomó nota de que el
Banco Mundial constituía la única fuente más grande de fondos externos para la
agricultura. En el período 1970/1974 los compromisos del Banco con respecto a la
agricultura alcanzaron un total de 3.200 millones de dólares; en 1975/1979, esta
cifra se elevó a 11.GOO millones de dólares. Como porcentaje dei total, la parte
del préptamo asignado a la agricultura se ha elevado del 21% de los préstamos del
Banco en 1970/1974 al 33% en 1975/1979. Los proyectos del Banco Mundial ahora
representan entre el 15 y el 20% del total de inversión pública en la agricultura
de los países en desarrollo. El representante también indicó la disposición del
Banco de proporcionar un foro consultivo donde los donantes pudieran reunirse para
procurar apoyo en materia de recursos a los proyectos y programas que forman parte
de esa estrategia.

44. La FAO indicó también que estaba dispuesta, dentro de las limitaciones
existentes de recursos, a ayudar a los planes tendientes a aumentar la producción
alimentaria y a prestar asistencia a los países en desarrollo para formular las
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estrategias del sector alimentario a largo plazo para la década de 1980. El
representante de la FAO informó también al Consejo de que se había completado el
estudio titulado "Agricultura: Hacia el año 2000". Dicho estudio contiene, entre
otras cosas, una cuantificación de las necesidades de inversión, tanto interna como
externa, para 90 países en desarrollo hasta el año 2000. Para el año 1990 la
necesidad prevista asciende a unos 33.000 millones de dólares, sin depreciación y
57.100 millones de dólares con depreciación; gran parte de esta suma ha de provenir
de fuentes locales. La necesidad estimada de asi.stencia externa para ese año es de
casi 13.000 millones de dólares, de los cuales, 10.000 millones de dólares están
destinados a la inversión de capital.

45. Varias delegaciones del Grupo de los 77 estimaron que, además de las
recomendaciones propuestas por la secretaría en el documento WFC/1979/7, el Consejo
debería considerar las recomendaciones adicionales contenidas en un documento que
el Grupo había presentado al Consejo (véase el anexo II).

46. Un delegado propuso que el Director Ejecutivo se comunicara con el Presidente
del Centro sobre Empresas Transnacionales a fin de solicitarle que el Centro
estudiara las actividades de las empresas transnacionales en materia de
alimentación y agricultura y su repercusión negativa en el desarrollo. Este
delegado propuso también que el Director Ejecutivo solicitara que se realizara un
estudio sobre los efectos negativos del "éxodo de intelectuales" respecto de los
recursos de personal especializado de los países en desarrollo, en las esferas de
la agricultura y de la producción de alimentos y en la investigación agrícola.

47. Algunas delegaciones expresaron su preocupación y desacuerdo acerca de la
opinión de las delegaciones que procuraban imponer un carácter parcial a las
actividades del Consejo relativas a las medidas que se deberían adoptar en los
planos nacio~al e internacional para aumentar la producción de alimentos. A este
respecto se formularon objeciones a la sobreestimación del papel conexo del sector
privado y las grandes granjas particulares, cuyo desarrollo a su juicio, conducía,
entre otras cosas, a la agudización de los problemas sociales y a un mayor
desempleo. Se subrayaron el importante papel que le competía al Estado para una
solución general de los problemas del desarrollo económico y social de,las zonas
rurales, la función de la planificación nacional centralizada y del sector público
en relación con la industria y la agricultura, y la función de las actividades
eficaces de las empresas públicas y cooperativas.

48. Estas delegaciones también señalaron la importancia de las actividades del
Consejo para dar un enfoque político a la solución de los problemas alimentarios y,
en particular, manifestaron que el progreso en el desarrollo de la producción
agrícola en los países en desarrollo y la aceleración del proceso de eliminación
del hambre y la malnutrición están estrechamente relacionados con la necesidad de
introducir cambios y reformas graduales en una amplia gama de sectores de las
economías nacionales y en esferas del desarrollo económico y social, tarea ésta que
incumbe a la autoridad soberana de los Estados. A este respecto, se formularon
objeciones a los intentos de poner bajo la jurisdicción de instituciones
financieras y fondos internacionales, así como de fuentes internacionales de
inversiones, la tarea de elaborar y ejecutar programas nacionales de desarrollo
agrícola. Por último estas delegaciones subrayaron la importancia de hacer
efectivo el principio de la soberanía integral de cualquier Estado sobre sus
recursos humanos y naturales, en el marco de la cooperación internacional.

49. Muchos delegados destacaron la importancia de la Conferencia Mundial sobre
Reforma Agraria y Desarrollo Rural, recientemente celebrada en Roma, e instaron al
Consejo a que diera pleno apoyo a sus recomendaciones.
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50. Muchos países en desarrollo hicieron hincapié en la importancia del
autovalimiento y la necesidad de desarrollar los recursos locales mediante
iniciativas nacionales. Los delegados de estos países informaron al Consejo
detalladamente acerca de los progresos realizados durante los últimos años en sus
sectores agrícolas y de los problemas con que se enfrentan en esta esfera.

51. Varias delegaciones de países en desarrollo y de países desarrollados
señalaron a la atención la desproporción existente entre los gastos de armamentos y
los recursos para el desarrollo socioeconómico.

52. Se convino, en general, en que era importante aumentar la inversión en la
pesca ya que el pescado era una fuente vital de proteína. Era necesario formular
propuestas globales de inversión para el desarrollo de la pesca. Se estimó que en
la próxima reunión del Consejo debería incluirse el terna de la p~sca corno un terna
separado del programa.

53. El Consejo consideró el terna del hambre y la malnutrición y una mayor equidad
en la distribución de los alimentos sobre ~a base de los documentos WFC/1979/6 y
Add.l, preparados por la secretaría, y WFC/1979/3 Add.l, que consistía en un
informe del Comité Administrativo de Coordinación preparado por su Subcomité de
Nutrición.

54. La Reunión Preparatoria había recalcado la necesidad de adoptar medidas
inmediatas para aumentar los niveles de consumo alimentario y nutrición del pobre.
Se había recordado la preocupación que el Consejo expresara en el Comunicado de
Manila de que "el desperdicio de potencial humano comprometido en el hambre y la
malnutrición continuos, hace perentorio que el ataque a ese problema no espere al
lento proceso del desarrollo general". Pero también advirtió que estas medidas no
deben considerarse en modo alguno corno un sustituto de los esfuerzos fundamentales
del desarrollo tendientes a una mayor equidad en la distribución de los ingresos y
riqueza y a una mayor justicia social, sino corno un paso hacia adelante en esta
empresa.

55. En su Quinta Reunión, el Consejo compartió estas preocupaciones así corno el
sentido de urgencia expresado por la Reunión Preparatoria para que se pasara de las
palabras a los hechos, de las discusiones a las acciones. Se observó que tales
medidas corno las subvenciones de alimentos al consumidor, los programas de trabajo
remunerado con alimentos y la mejor distribución alimentaria, así corno los acuerdos
de comercialización, pu~den aumentar inmediatamente los ingresos reales de los
grupos de bajos ingresos. Sin embargo, se compartió ampliamente la preocupación
por el hecho de que estas medidas no afectan a las causas fundamentales e
históricas del hambre y la malnutrición y se señaló que la comunidad internacional
no debe darse por satisfecha con unos pocos esfuerzos superficiales. Se señaló que
la principal responsabilidad por la eliminación de las causas de esos problemas, si
bien recaía en los gobiernos nacionales y locales, era también una obligación cada
vez más importante de la comunidad internacional en su carácter de sociedad global
en constante evolución. Se indicó además que. la seguridad nacional e internacional
generalmente se había equiparado a la seguri..dad militar, pero que los factores no
militares en número cada vez más creciente, amenazaban la seguridad nacional y
mundial; entre esos factores, el hambre constituía una de las principales amenaza~.

56. El reconocimiento de la importancia mundial del hambre y la malnutrición había
hecho que el Comité plenario establecido en cumplimiento de la resolución 32/174 de
la Asamblea General recomendara la inclusión del mejoramiento de la nutrición corno
objetivo importante en la próxima Estrategia Internacional del Desarrollo, según
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informó al Consejo el Presidente del Comité. El programa de acción adoptado por la
Conferencia Mundial sobre Reforma Agraria y Desarrollo Rural constituyó otro paso
importante para prestar atención a las causas fundamentales del hambre y la
malnutrición. Muchos delegados sugirieron que en sus reuniones futuras el Consejo,
además de asegurarse de que se progresara en la aplicación de dicho programa, se
concentrara más a fondo en las cuestiones fundamentales de desarrollo relacionadas
con el hambre y la pobreza.

y
57. Respecto de las medidas concretas inmediatas para aumentar el consumo de
alimentos y los niveles de nutrición, hubo un amplio consenso acerca de las
principales recomendaciones contenidas en la documentación presentada al Consejo.
Se señalaron especialmente a la atención varias esferas de acción inmediata.

n
Integración de las medidas de producción alimentaria con las de consumo
de alimentos y nutrición en las estrategias del sector alimentario
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58. Se recalcó firmemente la necesidad de vincular las medidas de producción
alimentaria con las de consumo de alimentos y nutrición dentro del marco del
enfoque de la estrategia alimentaria que tenia el apoyo general. Reconociendo las
dificultades relativas a dicha integración y a la formulación. de las estrategias
alimentarias en general, se sugirió que la secretaría continuara examinando esos
problemas y sus soluciones y presentara sus resultados al Consejo en su sexta
reunión, para que éste las examinara.

Programas de subsidios alimentarios para los consumidores y de distribución
de alimentos

59. Hubo un amplio apoyo a la sugerencia del Director Ejecutivo de que se
continuaran evaluando los resultados del experimento hecho con diversas formas de
programas de d"istribución de alimentos y subsidios alimentarias como instrumento
para satisfacer las necesidades alimentarias de los que no tenían aliméntos
suficientes, al mismo tiempo que Se 'garantizaban los incentivos necesarios a los
agricultores, a fin de estimular y mantener niveles altos de producción. Varios
representantes de paises desarrollados y de países en desarrollo expresaron que
estaban dispuestos a compartir con países interesados su considerable experiencia
en esferas tales como el racionamiento de alimentos, los programas de cupones
alimentarios y de alimentos a cambio de trabajo y otras formas de asistencia
alimentaria. El Banco Mundial mencionó el' análisis en marcha de la eficacia de
varios programas amplios en gran escala sobre alimentos y nutrición que recibían su
apoyo y la FAO informó sobre sus esfuerzos conjuntos con el PMA para ayudar a los
gobiernos a mejorar los programas de alimentación complementaria. Se sugirió que
esta experiencia se evaluara sistemáticamente para que el Consejo la examinara en
la sexta reunión y en reuniones subsiguientes.

Mejoramiento de los sistemas de distribución y comercialización de alimentos y de
la seguridad alimentaria local

60. En la esfera del aumento de los esfuerzos para mejorar los sistemas de
distribución y comercialización de alimentos, se señaló especialmente a la atención
el mejoramiento de las medidas de seguridad alimentaria al nivel de las comunidades
locales, tanto en términos de la infraestructura para almacenamiento y transporte
como de los mecanismos de vigilancia alimentaria y de la nutrición, que produjese
el suministro oportuno de las existencias centrales para complementar el
abastecimiento local de alimentos en épocas críticas de escasez estacional o
periódica·de alimentos.
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Evaluación del efecto nutricional de los proyectos de desarrollo agrícola y rural

61. Varias delegaciones recalcaron la importancia de evaluar y, según conv~n~era,

modificar el efecto nutricional de los proyectos de desarrollo, especialmente en el
sector agrícola y rural, como había pedido el Consejo en sus reuniones tercera y
cuarta. En la reunión se señaló a la atención el progreso logrado por la FAO en la
preparación de directrices preliminares en eSa esfera, que serán complementadas con
los estudios de casos que se han de publicar hacia fines de 1980. En una reco­
mendación del Grupo de los 77 se pidió un esfuerzo conjunto de la FAO, el Banco
Mundial y el FIDA para continuar y terminar la preparación de directrices prácticas
para la evaluación del efecto nutricional. También se señalaron a la atención los
esfuerzos de organismos bilaterales y los países en desarrollo asociados en esa
esfera.

Disposiciones especiales en materia de nutrición y salud para grupo.! vulnerables

62. Se recalcó en general la necesidad de programas especiales para combatir la
malnutrición, especialmente de los lactantes y las mujeres embarazadas y madres
lactantes, y se señaló la importancia de la integración de dichas medidas con los
esfuerzos de atención sanitaria pr5.maria. Se reconoció que el Año Internacional
del Niño de 1979 era una oportunidad especial para acrecentar los esfuerzos de los
gobiernos y de los organismos de desarrollo para salvar la vida y garantizar el
desarrollo ~aludable de los niños.

Ayuda alimentaria en apoyo de las medidas sobre alimentos y nutrición

63. La Reunión señaló que varios de los programas examinados se beneficiarían con
el aumento de los volúmenes de ayuda alimentaria que se distribuirían por su
conducto, por lo menos provisionalmente, y que dependían parcialmente de dicho
aumento. Se mencionó la importancia de la vinculación de la ayuda alimentaria con
metas concretas de producción, distribución y consumo de alimentos y db nutrición,
y de complementar dicha ayuda con ayuda financiera y otros tipos de ayuda material.

64. También se señaló a la atención de la reunión la necesidad de ampliar la
generación de datos y el análisis de los problemas alimentarios y de nutrición como
base para mejorar la preparación, ejecución y evaluación de programas, y la
importancia de aumentar los esfuerzos en materia de educación y capacitación para
la nutrición. En materia de datos, la FAO mencionó ~us esfuerzos para preparar
indicadores de nutrición para el examen y evaluación del progreso del desarrollo
agrícola y rural. La reunión tomó nota también del progreso logrado en la campaña
internacional para erradicar el bocio endémico que amenaza a millones de personas
con cretinismo y otras formas de enfermedades físicas y mentales. El informe sobre
la marcha de los trabajos relativos a la iniciativa conjunta de la OMS, el UNICEF y
el CMA, la respuesta alentadora de los gobiernos y las necesidades de recursos
adicionales para la OMS a fin de responder totalmente a esos pedidos, que el
Consejo tenía ante sí, se complementó con una declaración del UNICEF sobre el apoyo
concreto de dicha organización a los esfuerzos nacionales e internacionales para la
lucha contra el bocio.
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LA SEGURIDAD ALIMENTARIA MUNDIAL Y LA AYUDA

65. El Director Ejecutivo inició el debate del tema relativo a la seguridad
alimentaria mundial y la ayuda refiriéndose a las cinco recomendaciones que
figuraban en el documento WFC/1979/5, titulado liLa seguridad alimentaria mundial en
los afias 80":

a) Evaluaciones, por países y regionales, de las necesidades de los países
en desarrollo relacionadas con la infraestructura de la seguridad alimentaria: lo
que hace falta son servicios esenciales de almacenamiento, transporte y
distribución, y una indicacióri de los costos de satisfacer las necesidades más
urgentes. Dichas evaluaciones deben dar como resultado una indicación de las
prioridades y de las distintas fases de un esfuerzo internacional de gran magnitud
en materia de inversiones. Se debe pedir al Banco Mundial y a la FAO que amplíen
el alcance de sus actividades en marcha en esa esfera.

b) Acuerdo sobre una reserva mundial para estabilización de cereales de
consumo humano de 20 a 30 millones de toneladas con arreglo a normas obligadtorias
internacionalmente convenidas. La mane~a preferida de lograrlo sería mediante la
renovación de las negociaciones para un acuerdo internacional del trigo que diese
como resultado tanto la estabilización del mercado corno reservas legalmente
obligatorias, y la celebración con éxito de dicho acuerdo. Mientras tanto, el
Director Ejecutivo seflaló a la atención el plan de la FAO para una asignación
voluntaria de reservas como una valiosa medidas provisional que debe recibir pleno
apoyo, junto con sus otras características. Por supuesto, dicho plan debe conducir
a acuerdos que tengan mayor fuerza obligatoria, que deben considerarse esenciales
para las reservas alimentarias.

c) Este afio se debe llegar a un acuerdo sobre un convenio sobre ayuda
alimentaria de 10 millones de toneladas, apoyado por garantías firmes de que se
dispondrá de cereales o efectivo suficientes para que los 10 millones de toneladas
sean el nivel anual mínimo asbsoluto de ayuda alimentaria, aun en épocas de precios
altos y gran escasez de alimentos.

d) Logro inmediato de la meta de 500.000 toneladas para la Reserva
Internacional de Emergencia, y apoyo de un aumento relativamente moderado a
750.000 toneladas para 1981.

e) Apoyo al establecimiento de un servicio de financiación alimentaria
dentro del FMI. El personal del FMI, la FAO y el Consejo Mundial de la
Alimentación están examinando ya esta cuestión, en estrecha colaboración. El
objetivo ~s que los países que tropiezan con dificultades graves de balanza de
pagos, debido a un costo inesperadamente alto de las importaciones de alimentos,
puedan recurrir a un servicio para la financiación de las importaciones de
alimentos esenciales y no tengan que reducir los niveles ya bajos de consumo de
alimentos, ni tengan que suspender planes esenciales de desarrollo.

66. Respecto de la seguridad alimentaria mundial, muchas delegaciones se
refirieron al fracaso de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Trigo que
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67. Los países desarrollados exportadores de trigo, si bien se sumaron a dichas
esperanzas, indicaron que no consideraría'l útil una próxima continuación de las
negociaciones antes de que hubiese indicaciones claras de cambios en las posiciones
y de que fuese aparente una posibilidad razonable de éxito. A ese respecto,
estaban dispuestos a seguir celebrando consultas bilaterales o multilaterales para
promover los entendimientos nuevos que fuesen necesarios.

68. Los países en desarrollo pidiera unánimemente que continuasen las
negociaciones a la brevedad posible a fin de terminarlas antes de julio de 1980,
para lo cual todos los interesados debían demostrar un mayor sentido de urgencia.
Los países en desarrollo convinieron también en general en que la coordinación
internacional de las existencias de reserva tal vez no fuese solamente para
garantizar una seguridad alimentaria mundial adecuada y en que las políticas
internas de los países dsesarrolllados, incluidas las medidas proteccionistas,
tenían un efecto importante al respecto. Los países en desarrollo expresaron su
preocupación por el reciente aumento de los precios internacionales de los cereales
y los costos de transporte. Se tomó nota con alarma del aumento estimado en
2.000 millones de dólares de los EE.UU. en el costo de las importaciones comer­
ciales de trigo de los países en desarrollo, en comparación con los precios
prevalecientes durante el año de la cosecha anterior.
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69. Varios delegados recalcaron que había que adoptar medidas para fortalecer la
seguridad alimentaria interna en los países en desarrollo. Esto requería una
evaluación de sus necesidades de infraestructura en esa materia y también un
aumento de la asistencia para la construcción, en caso necesario, de obras de
infraestructura como caminos, instalaciones de almacenamiento, etc. Algunos
delegados sugirieron que el Banco Mundial y otras instituciones ampliasen sus
actividades en esa esfera.

70. Dilucidando las medidas adoptadas internamente por el Gobierno de los Estados
Unidos, el representante de este país señaló que la reserva de cereales de
propiedad de los agricultores se había convertido en una característica de la
política de los Estados Unidos. Esa reserva había aumentado a 33 millones de
toneladas de trigo y cereales secundarios en menos de dos años y había sido
beneficiosa para los Estados Unidos y para todo el mundo. Como los precios habían
aumentado desde entonces, se habían vendido unos 7,5 millones de toneladas de la
reserva. En 1980 no habría control zonal en el caso del trigo. Los Estados Unidos
podrían tratar de mantener su producción de cereales a un nivel alto a fin de
satisfacer sus propias necesidades y las exportaciones comerciales y en condicion¿s
de favol'.

71. El Plan de acción de cinco puntos sobre seguridad alimentaria mundial de la
FAO recibió el apoyo de la mayoría de las delegaciones. Se reconoció que no
sustituía a una reserva con disposiciones legalmente obligatorias. Muchas
delegaciones apoyaron la sugerencia del Director Ejecutivo de que en la próxima
conferencia de la FAO se examinara la inclusión en el Plan de disposiciones
obligatorias mínimas a fin de aumentar la posibilidad de hacer frente a situaciones
críticas.
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72. El Consejo examinó también la conveniencia de recomendar la creación de un
servicio de financiación alimentaria en el FMI, como mecanismo adicional para
ayudar a hacer frente las emergencias alimentarias. Muchas delegaciones apoyaron
la propuesta del Director Ejecutivo a este respecto.

73. Hubo un amplio reconocimiento de la función de un nuevo Convenio sobre Ayuda
Alimentaria (CAA) para asegurar el suministro de 10 millones de toneladas como
ayuda alimentaria con carácter regular y constante. Algunos países en desarrollo y
dos principales donantes de ayuda alimentaria, los Estados Unidos de América y el
Canadá, sugirieron que en caso de demoras en la negociación de un nuevo convenio
comercial del trigo se completara un CAA por separado, o vinculado al Acuerdo
Internacional del Trigo de 1971. Uno de los donantes tradicionales de ayuda
alimentaria, que es un importador neto de cereales (el Japón) declaró que el CAA
constituía una parte integrante del convenio comercial del trigo y, en
consecuencia, que no estaba de acuerdo con que se concertara un CAA separado.
Además indicó que el logro del objetivo de 10 millones de toneladas debe constituir
una responsabilidad conjunta de la comunidad internacional y no exclusivamente de
les donantes tradicionales. La mayoría de las delegaciones señalaron que es
preciso asegurar la prestación de 10 millones de toneladas de ayuda alimentaria; un
país en desarrollo convino en que esto era necesario, especialmente en vista del
aumento de las necesidades en ayuda alimentaria y de la circunstancia de que la FAO
había estimado que las necesidades ascenderían a entre 15 y 16 millones de
toneladas en 1985. Varias delegaciones, inclusive uno de los principales donantes,
sugirieron que, entre tanto los donantes cumplan las promesas más altas anunciadas
en el curso de las negociaciones de Ginebra. Varias delegaciones apoyaron la
sugerencia de que otros países en situación de contribuir deben hacerlo igualmente.

74. Algunas delegaciones hicieron hincapié en que la ayuda alimentaria debe estar
exenta de condiciones políticas, y una dele0ación sugirió que el Consejo
desempeñara una función consultiva en lo referente a la provisión de ayuda
alimentaria por los principales donantes. Se destacó que los países receptores
deben considerar cuidadosamente la posibilidad de que la ayuda alimentaria influya
negativamente sobre la producción de alimentos.

75. Varios países en desarrollo subrayaron la necesidad de encauzar una proporc10n
mayor de la ayuda alimentaria por intermedio del Programa Mundial de Alimentos.
Dinamarca anunció que había decidido aumentar su contribución al PMA.

76. En lo que respecta a la Reserva Internacional de Emergencia, varias
delegaciones hicieron hincapié en que el objetivo de 500.000 toneladas debe
alcanzarse en el presente año. Los países que todavía no estaban contribuyendo a
la Reserva deberían hacerlo lo antes posible. El Canadá anunció la asignación de
5,5 millones de dólares de los EE.UU. a la Reserva para 1980. El Japón manifestó
que había decidido asignar 800.000 dólares de los EE.UU. a la Reserva este año,
pero agregó que no era partidario de que se aumentara el objetivo a 750.000 tone­
ladas. En cambio, varios países en desarrollo apoyaron la propuesta de que se
aumentara el objetivo. Dinamarca informó de que estaba tomando medidas para hacer
contribuciones a la Reserva con carácter permanente.
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CAPITULO IV

COMERCIO INTERNACIONAL

77. El Director Ejecutivo presentó este tema señalando que si restringían las
exportaciones de los países en desarrollo, éstos verían reducida su capacidad de
importar los alimentos que necesitan y de desarrollar sus economías, con el
consiguiente efecto adverso sobre las perspectivas de reducir la pobreza y el
hambre. Los consumidores y los contribuyentes fiscales de los países desarrollados
pagan un costo muy elevado por el proteccionismo comercial: su capacidad de
exportación se reduce, les es más difícil controlar la inflación y sus economías se
alejan del ajuste y la reestructuración encaminados hacia modalidades nuevas y más
productivas. La inflación y la recesión de los países desarrollados no se limitan
a afectar adversamente el bienestar de sus propios pueblos sino que tienen
igualmente efectos secundarios sobre otros países. La opinión pública debe estar
mejor informada sobre los perjuicios que causan las medidas proteccionistas a su
propio interés y al más amplio interés internacional.

78. Estos conceptos constituían un resumen del enfoque contenido en el informe del
Director Ejecutivo (WFC/1979/5/Add.2), que no se había tratado en la reunión
preparatoria.

79. Los países en desarrollo apoyaron vigorosamente los argumentos del Director
Ejecutivo y sus conclusiones en esta esfera. Advirtieron que la opinión pública de
los países desarrollados, si fuera debidamente informada acerca de los efectos
negativos de las políticas comerciales proteccionistas sobre sus propios niveles de
vida y sobre las posibilidades de desarrollo y la capacidad de importación de los
países en desarrollo, podría constituir una fuerza eficaz para la modificación de
las políticas comerciales proteccioñistas. Esa presión serviría entonces de
instrumento para lograr la reestructuración de las economías de los países
desarrollados, en asociación con los países en desarrollo, con ventajas recíprocas.

80. Los países desarrollados en general indicaron que simpatizaban con los
argumentos contenidos en el documento de la secretaría y convinieron en que era
posible hacer más en el sentido sugerido. Sin embargo, algunas delegaciones
expresaron reservas respecto de que el Consejo Mundial de la Alimentación fuera un
foro apropiado para examinar en detalle cuestiones relativas al comercio
internacional.

81. La delegación de Colombia formuló una propuesta encaminada a la liberalización
gradual del comercio internacional, que constaba de los dos puntos siguientes:

a) Que los beneficios del Acuerdo de la Convención de Lomé se extiendan a
todos los países en desarrollo;

b) Que los demás países en dasarrollo, al igual que de los nueve miembros de
la Comunidad Económica Europea, concedan las mismas prerrogativas de la Convención
de Lomé a todos los países en desarrollo.
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CAPITULO V

PROGRAMA FUTURO DEL CONSEJO

82. El Consejo examinó su futuro programa de trabajo a la luz de las sugerencias
formuladas durante el debate sobre diversos temas del programa. El Presidente
manifestó que en la sexta reunión se debería prestar atención a la cuestión de la
"pesca", propuesta por el Canadá, y a la de las investigaciones agrícolas,
propuesta por algunos países en desarrollo. Tenía la esperanza de que se
dispusiera de un informe del Comité de Pesca de la FAO en relación con la cuestión
de las pesquerías.

83. Una delegación propuso que uno de los principales temas del programa de la
próxima reunión fuera un nuevo estudio sobre la estrategia para el sector
alimentario. Otro delegado sugirió que se incluyeran los temas relativos al
comercio internacional y a los progresos alcanzados en la aplicación de las
resoluciones de las reuniones del Consejo celebradas en Manila, México y Ottawa.

84. El Director Ejecutivo señaló que en la próxima reunión se dispondría de un
informe sobre la experiencia recogida en la aplicación del enfoque del sector
alimentario, incluso los progresos alcanzados en la prestación de asistencia
técnica, y en materia de nuevos contribuyentes y patrocinadores de la iniciativa
canadiense y capacitación regional en preparación de proyectos de investigaciones
agrícolas. La pesca se podría incluir como un importante complemento proteínico.
La decisión canadiense de seguir adelante con la consecución de un nuevo Convenio
sobre ayuda alimentaria, independientemente del Convenio sobre el Comercio del
Trigo, representaba una importante oportunidad para el desarrollo de la seguridad
alimentaria desde el punto de vista de un plan para emergencias. También se
propuso el examen de un tema sobre los alimentos en la Estrategia del Desarrollo
para el Decenio de 1910. Esta cuestión estaba siendo examinada por el Comité
Preparatorio de la nueva Estrategia Internacional del Desarrollo creado por la
Asamblea General. La cuestión de que se trataba era la de determinar la opinión
del Consejo acerca de la estrategia alimentaria durante el próximo decenio.
También se propuso otro tema sobre el papel de las empresas transnacionales en el
sector alimentario. Algunas delegaciones sugirieron que el Consejo prestara
atención al comercio en cada una de sus reuniones.

85. Con respecto al tema sobre las empresas transnacionales sugerido, un delegado
señaló que no era necesario que el Consejo le dedicara tiempo dado que en el
sistema de las Naciones Unidas existía un órgano especializado que se ocupaba de
dicho tema. Sin embargo, otro delegado difirió enérgicamente de este punto de
vista. Un delegado planteó la cuestión de si se podía presentar al Consejo un
informe provisional sobre este tema en su reunión de 1980 y un informe definitivo
en la reunión de 1981. Se opinó que sería conveniente examinar el papel de todas
las inversiones privadas extranjeras, incluso las empresas transnacionales. El
Presidente señaló que el papel de las empresas transnacionales podría considerarse
en la reunión del Consejo de 1981.

86. El programa para la próxima reunión se formularía teniendo presentes estas
sugerencias.
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87. En la séptima ses~on de la quinta reun~on, el Presidente informó de que los
Ministros, Ministros Adjuntos, Ministros Plenipotenciarios y otros jefes de
delegaciones de Estados miembros del Consejo, así como Ministros y Ministros
Adjuntos que representaban d Estados no miembros, se habían reunido esa mafiana por
invitación suya. Habían recomendado enérgicamente que en las futuras reuniones del
Consejo participaran más Ministros de Gobierno. Además, habían convenido en los
diez puntos siguientes acerca de la futura organización de los trabajos del Consejo:

1) Las reuniones preparatorias son necesarias e importantes para dar apoyo a
la reunión ministerial, sin embargo, los trabajos de dichas reuniones deben ser
organizados adecuadamente.

2) Se requiere un informe final del Consejo; sin embargo, la naturaleza del
informe dependerá de los temas que se examinen. El tiempo de las reuniones
plenarias na se debe dedicar a tareas dp. redacción.

3) Los representantes no deben dedicar tiempo a la descripción de los
progresos alcanzados por sus países en la esfera de la alimentación y la
agricultura. Largas declaraciones de esta naturaleza pueden ser presentadas por
los miembros para que sean leídas por los interesados. Todos los miembros deben
limitar voluntariamente la longitud de los discursos.

4) Los repreentantes deben referirse a los temas del programa y examinar las
cuestiones a fondo, en lugar de pronunciar discursos o de celebrar un debate
general.

5) Para que funcione debidamente como organización de vigilancia y
coordinación, el Conse;o debe recib~r informes de los gobiernos y los organismos
internacionales acerca de sus actividades.

6) Se requiere una modificación del formato para permitir que se celebren
más reuniones oficiosas y que grupos pequeños se reúnan para trabajar oficiosamente.

7) Las reuniones oficiosas de Ministros y otros jefes de delegaciones se
deben celebrar al comienzo de las futuras reuniones.

8) Si en reuniones futuras se han de contraer o de procurar nuevos
compromisos, el Buró y el Director Ejecutivo deben advertir por adelantado a los
miembros a fin de que éstos estén en condiciones de contraer esos nuevos
compromisos.

9) El programa para cada reunión debe consistir únicamente de unos pocos
temas determinados e incluir. posiblemente, estudios por caso de los países con
programas alimentarios y agrícolas que hayan sido coronados por el éxito.

10) Los Presidentes del Consejo y del Buró continuarán participando en forma
muy activa.

88. El Consejo aprobó por unanimidad estos puntos y convino en regirse por ellos
en sus futuros trabajos.
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CAPITULO VI

FECHA Y LUGAR DE LAS PROXIMAS REUNIONES

89. En la octava sesión de la quinta reunión, celebrada el 7 de septiembre
de 1979, el Presidente indicó que los Gobiernos de Etiopía, Liberia, Malawi, la
República Unida de Tanzanía y el Senegal le habían comunicado sus deseos de servir
de huéspedes a la sexta reunión ministerial del Consejo, de conformidad con el
artículo 3 del reglamento del Consejo.

90. El Comisionado Federal de Agricultura de Nigeria, que había sido designado por
el Presidente para que coordinara las consultas oficiosas sobre esta cuestión,
informó de que el Grupo Africano había decidido recomendar que el Consejo aceptara
la oferta de Liberia para servir de huésped a la reunión, y que los demás Gobiernos
habían retirado sus invitaciones.

91. El Consejo decidió convocar la sexta reunión en Monrovia, Liberia, en junio
de 1980.

92. En la misma seSlon, a invitación del representante de Yugoslavia, el Consejo
convino en celebrar su séptima reunión en Yugoslavia, en 1981.

CAPITULO VII

INFORME DEL CONSEJO A LA ASAMBLEA GENERAL

A. Organización de los trabajos

93. La reunión preparatoria de la ~uinta reunión ministerial había autorizado al
Director Ejecutivo a preparar y presentar, por su cuenta, un documento que
contuviera un proyecto de conclusiones sobre los diversos temas de fondo del
programa para su examen en la reunión ministerial de Ottawa (WFC/1979/8, párr. 7).

94. En la tercera sesión de la quinta reunión, el Consejo estableció un grupo
oficioso para que ayudara al Director Ejecutivo a terminar dicho proyecto. El
grupo se compuso de Etiopía y Nigeria (Africa); Trinidad y Tabago y Venezuela
(América Latina); la Unión de Repúblicas Socialistas soviéticas y Yugoslavia
(Estados socialistas de Europa oriental); la India y el Pakistán (Asia); Italia y
los Estados Unidos de América (Europa occidental y otros Estados).

95. El representante de la Comunidad Económica Europea (CEE), así como otros
representantes interesados, también participaron en la labor del grupo oficioso.
Tras la terminación de los trabajos del grupo, el Director Ejecutivo presentó el
proyecto de conclusiones al Consejo en la octava sesión de la reunión, ce~ebrada el
7 de septiembre de 1979.

96. En la misma sesión, el proyecto fue examinado por el Consejo, que lo enmendó y
aprobó en su totalidad, sin someterlo a votación.
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B. Posiciones y observaciones sobre las conclusiones y recomendaciones

97. Después de la adopción de las conclusiones y recomendaciones, diversas
delegaciones formularon los comentarios, observaciones o reservas siguientes:

a) Las delegaciones de Polonia, la República Democrática Alemana y la Unión
de Repúblicas Socialistas Soviéticas no tenían objeciones a la adopción por
consenso de las "Conclusiones y recomendaciones de la quinta reunión del Consejo
Mundial de la Alimentación"i sin embargo, se reservaron sus posiciones respecto del
inciso b) del párrafo 15, del párrafo 17, de los párrafos 20 y 26, Y de los
incisos b) y d) del párrafo 27, teniendo presente que las posiciones de Polonia, la
República Democrática Alemana y la URSS sobre el fondo de estas cuestiones figura
en su declaración conjunta formulada en la cuarta reunión del Consejo Mundial de la
Alimentación, así corno en las partes pertinentes de la declaración conjunta emitida
por las delegaciones de éstos y otros países socialistas en la Conferencia Mundial
sobre Reforma Agraria y Desarrollo Rural (Roma, julio de 1979).

b) Las delegaciones de Polonia, la República Democrática Alemana y la URSS
se reservaron su posición sobre el párrafo 36 dado que estimaban que la expresión
"Decenio de ló.s Naciones Unidas para el Desarrollo" había sido aprobada y definida
por las decisiones pertinentes de la Asamblea General corno un conjunto de arreglos
para promover el desarrollo, los cuales son determinados por los órganos de las
Naciones Unidas que están autorizados para hacerlo.

c) El representante del Reino Unido indicó que deseaba dejar constancia de
que debía considerar las recomendaciones del texto relativas a un aumento de la
asistencia para el desarrollo, tanto en general corno con fines concretos, a la luz
de sus propias limitaciones en rnater-ia de gastos públicos y de un examen del
programa de ayuda del Reino Unido que se estaba realizando.

d) El representante de los Estados Unidos de América se reservó su posición
con respecto al párrafo 3.

e) Los representantes del Japón y Australia se reservaron su~ posiciones
sobre el inciso a) del párrafo 27.

f) El representante del Japón manifestó, en relación con el inciso b) del
párrafo 27, que interpretaba que la ayuda alimentaria significaba asimismo ayuda
financiera para el almacenamiento, la asistencia técnica y otras cuestiones
relacionadas con la asistencia alimentaria. Con respecto al párrafo 3, el
representante del Japón indicó que su Gobierno no había cambiado su posición en
relación con las resoluciones 3201 (S-VI) Y 3202 (S-VI) de la Asamblea General.
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ANEXO 1

Expresión de gratitud al Gobierno y al pueblo del Canadá ~I

El Consejo Mundial de la Alimentación,

Habiendo celebrado su quinta reunión ministerial en Ottawa, por amable
invitación del Gobierno del Canadá,

Apreciando los minuciosos arreglos administrativos celebrados y los excelentes
medios con que cuenta el Centro de Conferencias del Gobierno Canadiense, lo que
permitió organizar los trabajos del Consejo con eficiencia y facilidad,

. Profundamente agradecido por la extraordinaria generosidad y la calurosa
bienvenida otorgada a todos los Ministros, Plenipotenciarios y otros representantes,

l. Felicita al Gobierno y pueblo del Canadá por el enorme esfuerzo dedicado
a la preparación y organización de la quinta reunión ministerial del Consejo
Mundial de la Alimentación y por el éxito sobresaliente de dicho esfuerzo;

2. Deja constancia de su profundo agradecimiento por la generosa
hospitalidad y amistad ofrecida a los participantes en la reunión por el pueblo del
Canadá de todos los sectores;

3. Solicita al Presidente del Consejo que exprese la sincera gratitud del
Consejo al Primer Ministro del Canadá, el Muy Honorable Sr. Joe Clark, y, a través
del Priner Ministro Clark, al Gobierno y a todo el pueblo del Canadá.

al Aprobada por aclamación en la octava seS10n de la quinta reun10n
ministerial, después de haber sido propuesta por el Sr. Bernard O.W. Mafeni,
Comisionado General de Agricultura y Recursos Hídricos de Nigeria.
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ANEXO II

Propuestas presentadas por el Grupo de los 77 a la Quinta R~unión

Ministerial del Consejo Mundial de la Alimentación

El hambre y la malnutrición, y una mayor equidad en la distribución
de alimentos

Una de las ideas que se indicaron en la Conferencia Mundial de la Alimentación
de 1974 era que el problema del hambre y la malnutrición no puede resolverse a
menos que los propios países en desarrollo aumenten su producción de alimentos.
Sin embargo, los esfuerzos por incrementar la producción de alimentos no pueden por
sí solos resolver el problema del hambre y la malnutrición si no van acompafiados de
medidas para lograr una distribución equitativa que favorezca a los sectores pobres
de la población, especialmente a los grupos vulnerables. En demasiadas ocasiones
las situaciones alimentarias graves han sido resultado no tanto de la absoluta
escasez de alimentos sino de su mala distribución. Un ejemplo de ello es la famosa
hambre de Bengala de 1943 mencionada por la delegación de la India en la última
reunión sobre Seguridad Alimentaria Mundial. Se vio cómo en el afio en que hubo el
hambre la producción real de alimentos, el índice de producción, había aumentado en
un 8%. Sin embargo, las gentes murieron y más de 1 millón de personas perecieron
de inanición. El problema de la distribución equitativa de los alimentos es
demasiado importante para dejarlo al juego de fuerzas de las leyes económicas del
laissez-faire. Estas leyes permiten un cierto tipo de orden pero a veces este
orden es inexorablemente cruel con los débiles, los desvalidos y los grupos
vulnerables.

Es necesario realizar esfuerz0s fundamentales de desarrollo para aumentar los
ingresos de los pobres si se desea mejorar la distribución de aliment~s a largo
plazo. Sin embargo, estas actividades de desarrollo a largo plazo no sirven para
alimentar a quienes hoy padecen hambre y mue,ren de inanición. Por consiguiente,
debe haber un compromiso urgente para adoptar medidas inmediatas con objeto de
elevar el conSllmo de alimentos y los niveles nutricionales. En el Comunicado de
Manila el Consejo Mundial de la Alimentación dejó este punto perfectamente claro al
afirmar que " ••• el desperdicio de potencial humano comprometido en el hambre y la
malnutrición continuos, hace perentorio que el ataque a estos problemas no espere
el lento proceso del desarrollo general". El momento actual exige que los
gobiernos se empefien en aumentar la producción de alimentos y establecer mecanismos
que garanticen la distribución equitativa de los alimentos entre todos los sectores
de la población.

l. políticas destinadas a aumentar la producción de alimentos. Incluirán asuntos
tales corno la investigación tecnológica, los insumas de extensión, el crédito, la
reforma agraria y la política de precios. Sin embargo, estos puntos se consideran
en un éema aparte que trata de la superación de las limitaciones que impiden el
aumento de la producción de alimentos en los países en desarrollo.

2. Políticas destinadas a mejorar la distribución. Incluirán:

al Consideraciones nutricionales en los programas y proyectos de desarrollo
alimentario y agrícola. Esto consistiría en evaluar y mejorar el desarrollo rural
y los proyectos consiguientes, sobre todo en el sector de la producción alimentaria
y el desarrollo rural.
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b) Subsidios para alimentos y programas de racionamiento. Estos programas
no deben considerarse como consumo sino como inversiones en recursos humanos. La
experiencia indica que en determinadas circunstancias estos programas pueden ser
especialmente eficaces para aumentar los niveles de consumo de alimentos entre los
pobres. Asimismo se ve que las compras de alimentos entre los pobres han aumentado
más en caso de reducción de precios que de aumento de los ingresos (elasticidad de
la demanda en función de los precios en vez de elasticidad de la demanda en función
de los ingresos).

c) Programas de obras públicas. La posible ventaja de los programas de
obras públicas estriba en su doble función de facilitar puestos de trabajo, mayores
ingresos y mayor consumo de alimentos a los campesinos pobres, y al mismo tiempo
contribuir a inversiones en infraestructura dentro de una estrategia a largo plazo
orientada hacia el desarrollo rural.

d) Programas de alimentación. La experiencia obtenida hasta el momento
indica claramente la conveniencia de realizar programas de alimentación al menos
para los niños en edad preescolar y las mujeres embarazadas y madres lactantes,
integrados dentro de un conjunto de servicios nutricionalesy sanitarios en el
marco de la atención primaria de salud.

e) Mayor eficacia del sistema de distribución. Fortalecimiento de las
medidas de seguridad alimentaria a nivel local y comunitario y arreglos especiales
para la comercialización de alimentos a fin de beneficiar a los productores y
consumidores con bajo nivel de ingresos.

3. políticas de recursos. Entrañan estimaciones de las necesidades de moneda
local y divisas y de las cantidades que verosímilmente pueden obtenerse en forma de
asistencia ai desarrollo y de las que han de tomarse de los recursos financieros
del país.

Conclusiones

l. Los países en desarrollo que no lo hayan hecho deben preparar planes que
integren los objetivos de aumentar la producción de alimentos y mejorar su
distribución, las políticas que han de adoptarse, los proyectos de inversión y las
demás medidas necesarias para alcanzar esos objetivos.

2. Los países en desarrollo deben lograr la seguridad alimentaria en las
comunidades locales y vincularla a los planes nacionales de seguridad alimentaria.
Ello requiere arreglos de almacenamiento, transporte y distribución en las
comunidades, así como un mecanismo de vigilancia alimentaria que determine
automáticamente la liberación de las existencias centrales en períodos de escasez.

3. Los países en desarrollo han de aumentar sus esfuerzos por erradicar la
malnutrición en los párvulos y los niños en edad preescolar dentro del marco de un
mejor sistema de atención primaria de salud en colaboración con las comisiones
regionales y otras organizaciones regionales e intergubernamentales y, como
contribución especial al Año Internacional del Niño, iniciar nuevos e importantes
programas en este campo.
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4. Los donantes de ayuda ~limentaria deben aumentar sustancialmente su asistencia
alimentaria a los programas de subsidios de alimentos en favor de los hambrientos y
los malnutridos de los países en desarrollo y a los programas de obras públicas y
vincular cada vez más la ayuda alimentaria a la otra asistencia material, técnica y
financiera.

5. Los países donantes y las instituciones financieras internacionales deben
aumentar sustancialmente su ayuda financiera a los esfuerzos de los países en
desarrollo por aplicar medidas especiales pera mejorar la distribución de alimentos
en favor de los sectores pobres de su población, promocionar la seguridad
alimentaria nacional y local, establecer una atención primaria de slaud para
párvulos y niños en edad preescolar, así como programas para eliminar el bocio
endémico y la carencia de vitamina A. Esta ayuda debe permitir la financiación de
los costos locales y de los gastos ordinarios y de capital.

6. Los organismos internacionales y donantes b ..._aterales deben responder a 1-:1S

solicitudes de asi~tencia para preparar. proyectos de inversión así como para
reforzar los medios técnicos, institucionales y económicos para la realización de
estos proyectos.

7. LaFAO, en colaboración con el Banco Mundial y el FIDA, debe elaborar
ulteriormente y completar las directrices para incluir consideraciones
nutricionales en los planes y proyectos de desarrollo.

8. Los países desarrollados y otros posibles países donantes deben apoyar el
programa internacional de acción para erradicar el bocio iniciado en respuesta a la
Declaración de México del Consejo Mundial de la Alimentación y ~rometer

inmediatamente su contribución al fondo especial de la OMS contt" el bocio, para el
que se requiere una suma inicial de medio millón de dólares de los EE.UU.

Comercio internacional

Hemos examinado atentamente el documento WFC/1979/5, titula:Io "Lél seguridad
alimentaria mundial en los años ochenta". Estimamos que este c1ncumento debilita
considerablemente las recomendaciones formuladas por este Consl'ljo en el Comunicado
de Manila y la Declaración de México.

Asimismo, no tiene en cuenta las recomendaciones de la Asamb~ea General
(resolución 33/90), reiteradas en las "Conclusiones convenidas" del Comité Plenario
de la Asamblea General, en las que se instaba al Consejo Mundial de la Alimentación
a que en su quinta reunión examinara, entre otras cosas, la repercusión del
comercio, incluidas las medidas proteccionistas que perjudican a las exportaciones
de los países en desarrollo, en la solución de los problemas alimentarios de los
paíse~ en desarrollo y presentara recomendaciones concretas sobre el particular.

En el documento se considera el comercio internacional como uno de los
elementos de la seguridad alimentaria mnndial. Sin embargo, nosotros pensamos que
el comercio internacional, además de ser un elemento muy importante para la
seguridad alimentaria mundial, requiere especial atención, puesto que el aumento de
los ingresos de exportación de los países en desarrollo gracias a un mayor acceso a
los mercados internacionales no sólo facilitaría el desarrollo de esos países sino
que también contribuiría a una sólida recuperación económica de toda la comunidad
internacional.
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Reconocemos la importancia del nuevo documento WFC/1979/5/Add.2, en el que el
Consejo reafirma la posición adoptada por la Conferencia Mundial de la Alimentaoión
en lo relativo a la necesidad de una liberalización y expansión del comercio
mundial. Estas recomendaciones comerciales en conjunto no han sido seguidas.
Tenemos en cuenta la importancia del comercio internacional tanto para los países
en desarrollo como para los países desarrollados y por este motivo este tema debp
tratarse por separado cuando se examinen los temas del programa

Tomamos nota con profunda preocupación:

l. De que el aumento de las prácticas comerciales proteccionistas, aplicadas
unilateralmente por países y grupos de países, va en detrimento de las
posibilidades de exportación de los países en desarrollo y obstaculizan los
esfuerzos generales de desarrollo;

2. De los progresos limitados logrados en las negociaciones internacionales para
resolver el problema de las exportaciones agrícolas, que tienen planteado los
países en desarrollo de resultas de la falta de voluntad política de los países
industrializados para alcanzar acuerdos satisfactorios.

Por consiguiente, instamos a la comunidad internacional, de conformidad con
los acuerdos aceptados y vigentes, a reali7.ar cambios estructurales a fin de
garantizar el acceso de los productos manufacturados y semimanufacturados de los
países en desarrollo a los mercados internacionales.

El Consejo en particular:

Reafirma su reconocimiento de que el desarrollo económico de los países en
desarrollo, que constituye la única solución auténtica al problema general de la
pobreza, el hambre y la malnutrición, está estrechamente relacionado con el
comercio internacional de esos países;

Apoya enérgicamente las iniciativas tomadas por la UNCTAD en su quinto período
de sesiones en el sector de la producción y el comercio de alimentos y recomienda a
todas las partes interesadas a que las lleven a término, pues se trata de un asunto
de gran importancia no sólo para la solución del problema alimentario mundial sino
también para alcanzar los objetivos esenciales de desarrollo dp. los países en
desarrollo (véase el anexo III).

El Consejo recomienda que:

Los países desarrollados tomen nota de los recientes esfuerzos realizados por
muchos países en desarrollo por liberalizar sus políticas de importación e inicien
acciones similares con miras a lograr un sistema de comercio mundial más abierto y
justo, en su propio beneficio y en beneficio de los países en desarrollo y de todo
el mundo en general;

Los países d~sarrolladost por medio de la OCDE, intensifiquen sus análisis y
consultas relativas a los problemas del reajuste, con miras a una reestructuración
gradual de la producción y el comercio mundiales de acuerdo con un sistema
comercial más abierto y justo y en colaboración con los países en desarrollo. Debe
pedirse a la OCDE que mantenga informado al Consejo de este asunto, de mane~a que
el Consejo pueda examinar los progresos realizados en su séptima reunión;
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Los países desarrollados inicien intensos esfuerzos nacionales por informar a
la opinión pública de lo que cuesta el proteccionismo a sus consumidores y
contribuyentes y de cómo bloquea el proceso de reajuste y transformación económica
que afecta a sus propios países y al mundo en desarrollo. Esta iniciativa ha de
corresponder a un nuevo compromiso de los países desarrollados de considerar la
posibilidad de un importante cambio a largo plazo en su producción y comercio, en
~ooperación con los países en desarrollo, así como a la disponibilidad de los
países desarrollados para formular y aplicar las políticas correspondientes para
suavizar los reajustes estructurales que necesariamente seguirán. Los países
désarrollados deberían informar al Consejo acerca de esas iniciativas con tiempo
suficiente para que éste examine los progresos realizados en su sexta reunión;

Los países en desarrollo, por medio de sus organizaciones regionales y
utilizando mecanismos interregionales tales como los incluidos en el primer Plan de
Acción a Corto/Medio Plazo sobre las Prioridades Mundiales en la Cooperación
Económica entre Países en Desarrollo (aprobado en Arusha por la cuarta Reunión
Ministerial del Grupo de los 77), intensifiqup~ el proceso de consultas y
negociaciones, con el fin de ampliar sus' intercambios comerciales de productos
agrícolas y manufacturados. Los órganos regionales e interregionales interesado~

deberían informar al Consejo con tiempo suficiente para que éste eXcffiine los
progresos logrados en su séptima reunión.

Quinta Reunión Ministerial del Consejo Mundial de la Alimentación

mantuvi
transpo
han agr

La
insatis
objetiv
E'stos o
desarro
produzc
inferio
acordad
inferio
Con~ejo

recomen

1. Lo
existen
teniend
naciona
Comprom'
mantene
lograr
comunid

3. De
relativ

c)
desarro
existen
reserva

b)

desarroJ
sin que
product

a)

amplio 1
razonab]
en períe
en los 1

El2.
negociaI
Trigo dE
indicaci
las conE

las nege
de julie
objetive

La seguridad alimentaria mundial en los años ochenta
y la ayuda alimentaria

Tema 5 del programa provisional

La situación aliffientaria mundial en 1979 sigue siendo incierta. En 1978 la
producción mundial de alimentos aumentó en un 3% aproximadamente, lo que seguía
estando por debaju del objetivo del 4% fijado para el Segundo Decenio para el
Desarrollo. La producción de cereales en los países en desarrollo ha aumentado con
poca más rapidez que la población. En Africa la producción per cápita ha
descendido efectivamente, sobre todo en :1 Africa meridional. Se calcula que en
1979 la producción conjunta de trigo y cereales secundarios será 64 millones de
toneladas (un 5%) inferior a la de 1978. Entre mayo y julio el número de países
con déficit alimentario ha pasado de 17 a 20. El 0\ ::0 de países cuyos cultivos
están en malas condiciones ha aumentado de 24 a 31. Se prevé que durant~ 1978-1979
las necesidades de importación de cereales alimenticios en los países en desarrollo
aumer;:arán a 77 millones de toneladas, o sea 8,5 millones de toneladas más que en
el afio anterior. Las existencias actuales de cereales a nivel mundial equivale~ al
20% del consumo anual conjunto al fin~l de la campaña 1978-1979. Sin embargo, las
perspectivas indicún que durante 1979-1980 por primera vez en cinco años deberá
recurri..rse a las existencias remanentes tomando una cantidad de 20 millones de
toneladas aproximadamente a fin de reducir las repercusiones del considerable
descenso general de la t'roducción mundial de alimentos.

Las dificultades de los países importadores de alimentos se han visto
ulteriormente agravadas por el alza repentina de los precios del trigo y los
cereales secundarios durante los últimos ~,t::se's. El precio del trigo ha registrado
un aumento del 30-40% con respecto al año anterior y ha alcanzado niveles similares
a los de finales de 1974. Los costos de los fletes en muchas rutas aumentaron a
principios de junio en unos l5~20 dólares por tonelada yesos niveles se
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mantuvieron posteriormente e incluso aumentaron en algunos casos. Los problemas de
transporte y manipulación de los cereales en los países exportadores de alimentos
han agravado aún más la situación.

La situación de la seguridad alimentaria a nivel mundial sigue siendo
insatisfactoria y precaria. De los 39 países en desarrollo que han fijado
objetivos de existencias alimentarias nacionales tan sólo 11 han podido alcanzar
~stos objetivos hasta el momento. Por lo tanto, la mayoría de los países en
desarrollo están expuestos a graves carencias alimentarias en caso de que se
produzcan malas cosechas. La asistencia exterior a los países en desarrollo es
inferior a las necesidadc$ actuales y a los objetivos de ayuda internacionalmente
acordados. La escala de la asistencia para la seguridad alimentaria es todavía muy
inferior a las necesidades de los países en desarrollo. Por consiguiente, el
Conqejo observa esta situación con preocupación y hace las siguientes
recomendaciones:

l. Los países que no lo hayan hecho deben adoptar inmediatamente políticas de
existencias alimentarias y establecer reservas de alimentos a niveles suficientes,
teniendo en cuenta la necesidad de un sistema general de reservas alimentarias
nacionales coordinado internacionalmente. En este contexto, como se reconoce en el
Compromiso, las dificultades especiales que tienen los países en desarrollo para
mantener las existencias a niveles convenientes hacen que la responsabilidad de
lograr la seguridad alimentaria mundial sea mayor por parte del resto de la
comunidad internacional, sobre todo de los países desarrollados.

2. El Consejo ve con preocupación que la Conferencia de las Naciones Unidas para
negociar un convenio internacional que sustituya al Convenio Internacional del
Trigo de 1971, actualmente en prórroga, se suspendió en febrero de 1979 sin ninguna
indicación de cuándo iban a reanudarse las negociaciones. El Consejo insta a que
las consultas y los contactos en curso adquieran mayor urgencia a fin de reanudar
las negociaciones lo antes posible de manera que el Convenio pueda concluirse antes
de julio de 1980. La Conferencia negociadora debería tener, entre otros, los
objetivos siguientes:

a) El volumen global de la reserva de cereales debería ser suficientemente
amplio para garantizar la necesaria seguridad alimentaria mundial, mercados
razonables y estabilidad de precios y compensar las fluctuaciones de la producción
en períodos de malas co~echas generalizadas o de catástrofes naturales, sobre todo
en los países en desarrollo.

b) La gama de precios debería fijarse de tal manera que los países en
desarrollo estuviesen en condiciones de satisfacer sus nec~sidades de importación
sin que por ello se viese negativamente afectado su desarrollo económico y que los
productores tuvieran garantizadas ganancias suficientes.

c) Debería preverse suficiente asistencia ~special para los países en
desarrollo que se comprometan a mantener reSE't"vas ayudándol.O:!s a adquirir las
existencias, sufragar los costos de coordina~~_ y construir almacenes para las
reservas nacionales de manera que pudieran cumplir con sus obligaciones.

3. Deben tenerse debidamente en cuenta las propuestas de los países en desarrollo
relativas a la financiación de las existencias de reserva.
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4. En 1979 debe alcanzarse el objetivo acordado de 500.000 toneladas de cereales
para la Reserva Alimentaria Internacional de Emergencia, objetivo que no se había
conseguido hasta el momento. Esta reserva debe mantenerse constante mediante
reposiciones anuales y debe estar a disposición del Programa Mundial de Alimentos.
A partir de 1981, la Reserva Internacional de Emergencia debería fijarse a un nivel
anual de 750.000 toneladas.

5. Las al, ...,zaciones internacionales y los países donantes deben aumentar
sustancialmente su apoyo a los planes de seguridad alimentaria en los países en
desarrollo. Esta asistencia debe estar orientada a las existencias, el
almacenamiento y el transporte. El Plan de Asistencia de la FAO para la Seguridad
Alimentaria debe ser ulteriormente apoyado y reforzado.

6. El Fondo Monetario Internacional debería considerar la viabilidad de
establecer un servicio financiero para alimentos. Este servicio debería poder
conceder préstamos en condiciones favorables a los países en desarrollo con
dificultades graves o crónicas en su b~lanza de pagos. Debería estar orientado a
prestar apoyo adicional a la balanza de pagos a fin de ayudar a financiar los
aumentos del costo de las importaciones alimentarias de estos países, y de evitar
que su consumo alimentario per cápita descienda por debajo de determinado nivel en
caso de malas cosechas nacionales o de aumentos de los precios internacionales.
Los países desarrollados deberían facilitar los fondos adicionales necesarios a las
instituciones financieras internacionales encargadas de dirigir este nuevo servicio.

7. El Plan de Acción de la FAO en Cinco Puntos que fue bien acogido por el Comité
Plenario y aprobado por el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial en su cuarto
período de sesiones y por el Cons~jo de la FAO en su 75' período de sesiones, es un
plan positivo para llenar el vacío creado por el aplazamiento indefinido de las
ne'.:ociaciones del Acuerdo Internacional sobre los Cereales. El Consejo apoya este
Plan de Acción y recomienda su aplicación a los países interesados.

Ayuda alimentaria

Pese a una ulterior recuperación de la ayuda alimentaria en cereales en
1978/79, el nivel actual de la ayuda alimentaria ha sido muy inferior a los
logrados durante los años sesenta y primeros años setenta y está por debajo del
objetivo fijado en 10 millones de toneladas. En vista de las necesidades cada vez
mayores de los países en desarrollo, es preciso que la ayuda alimentarid se aumente
sustancialmente y se haga más flexible.

En particular, el Consejo recomienda lo siguiente:

l. La ayuda alimentaria, tanto bilateral corno multilateral, debería regirse por
las dlrectrices y criterios de ayuda alimentaria ultimados y aprobados por el CPA
en su séptimo período de sesiones. Estas directrices y criterios deberían
observarse estrictamente.

2. La ayuda alimentaria debería facilitarse esencialmente como subsidio a los
países en desarrollo, sobre todo a los países menos (j~sarrollados y a los más
gravemente afectados.

3. Una proporción cada vez mayor de la ayuda alimentaria debería encauzarse a
través del Programa Mundial de Alimentos.
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4. A finales de 1979, los países donantes deberían alcanzar el objetivo de un
mínimo de 10 millones de toneladas de cereales al afio en ayuda alimentaria.

5. La ayuda alimentaria debería planificarse anticipadamente, en términos
materiales y para varios afias.

6. La ayuda alimentaria ha de utilizarse para ayudar a los países en desarrollo a
establecer existencias nacionales de reserva. El Consejo recomienda la decisión
tomada por el CPA en su séptimo período de sesiones de examinar en su octavo
período de sesiones un tema relativo a la "Importancia de la ayuda alimentaria para
mejorar la seguridad alimentaria en los países en desarrollo".

7. Debe concertarse un Convenio sobre Ayuda Alimentaria nuevo y más amplio para
el final de 1979, tanto si las negociaciones sobre el nuevo Convenio sobre el
Comercio del Trigo han terminado como si no. Entretanto, los países donantes que
hayan hecho mayores promesas de ayuda alimentaria durante las negociaciones deben
cumplirlas.

8. En vista de la necesidad que tendrán los países en desarrollo de importar cada
vez más alimentos durante los afias ochenta, debe examinarse urgentemente el nivel
necesario de ayuda alimentaria para los pr.óximos afios. El Consejo insta al CPA a
que concluya el examen de esta cuestión en su octavo período de sesiones.

9. Los países donantes deben alcanzar el objetivo de 950 millones de dólares
fijado por el PMA para el bienio 1079-1980. Se consideró que el objetivo de 1.000
millones de dólares para el próximo bienio 1981-1982, recomendado por el CPA en su
séptimo período de sesiones y ratificado por el Consejo de la FAO en su 75° período
de sesiones, constituía la cantidad mínima necesaria. Este objetivo no sólo debía
alcanzarse sino que debía superarse. El Consejo apoya la estipulación formulada
por el CPA en su séptimo período de s'~siones de que, si se producen aumentos
importantes en los costos de los productos básicos, el transporte o las necesidades
de ayuda alimentaria antes del bienio o durante el mismo, los donantes barán todo
lo posible por aportar contribuciones adicionales a fin de que el objetivo sea
superado y se mantenga un índice razonable y efectivo de aumento en las.entregas
del Programa Mundial de Alimentos. En vista del nivel actual de cereales y del
costo del transporte, el Consejo pide al CPA que vuelva 'a examinar el objetivo para
el bienio 1981-1982 en su octavo período de sesiones.

PRODUCCION y RECURSOS

l. Reconociendo que la responsabilidad fundamental para el desarrollo agrícola y
alimentario corresponde en primer lugar a los mismos países en desarrollo y
observando que muchos de ellos ya han tomado medidas, adoptado políticas y
proporcionado recursos de acuerdo con su capacidad, parece ahora necesario que los
países en desarrollo que no lo hayan hecho aún tomen las siguientes medidas:

i) Otorguen la prioridad más favorable a la producción de alimentos dentro
de los propósitos y objetivos globales de los planes nacionales y sobre
esta base formulen sus estrategias, planes y programas alimentarics y
nutricionales.
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ii)

iii}

iv)

Consideren el establecimiento de un órgano de alto nivel para la gestión
alimentaria, como un Comité Interministerial de Coordinación o una
en~idad similar, con el objetivo de ejecutar, armonizar y vigilar
eficazmente las políticas relacionadas con la producción alimentaria.

Refuercen o establezcan una dependencia para la identificación,
preparac~on y vigilancia de los proyectos alimentarios dentro del órgano
apropiado de su gobierno.

Aumenten en la mayor medida posible las inversiones en la producción
agrícola y alimentaria, incluso los insumos agrícolas.

v

3.
fundé
ampl'
uso e
modeI

v) Refuercen las instituciones nacionales de investigaci6n y capacitación
para satisfacer la creciente necesidad de mano de obra calificada para la
aplicación de innovaciones técnicas y su adaptación a las necesidades de
los agricultores.

vi) Establezcan servicios de extensión agrícola eficientes y eficaces.

2. Recordando la Declaración de la Conferencia Mundial de la Alimentación que
afirma que la solución del problema alimentario es una responsabilidad común y
conjunta de la comunidad internacional, se insta a los países desarrollados y a las
organizaciones internacionales para que complementen los esfuerzos de los países en
desarrollo:

i) Tratando de realizar el objetivo del 0,7% de Asistencia Oficial para el
Desarrollo establecido por el Segundo Decenio para el Desarrollo para
1980, aumentar sustancial y efectivamente la corriente de asistencia para
el desarrollo de la agricultura y la alimentación en los países en
desarrollo.

i

ii) Al prestar su asistencia a los países en desarrollo, los países
desarrollados y las instituciones internacionales deben otorgar prioridad
a la agricultura y la producción de alimentos sin afectar adversamente al
mismo tiempo el nivel de asistencia a otros sectores como en el pasado.

iii) Asegurar la realización del objetivo de crecimiento del 4% de la
producción alimentaria en los países en desarrollo proporcionando para
ello 8.300 millones de dólares EE.UU. a precios de 1975, de los cuales
6.500 millones de dólares EE.UU. han de ser otorgados en condiciones
favorables. Este objetivo debe ser realizado, si es posible, para
finales de 1980 pero no más tarde de 1981.

iv) Los países desarrollados donantes deberán proporcionar su asistencia
oficial para el desarrollo de la producción agrícola y alimentaria de los
países en desarrollo, especialmente los menos desarrollados y los más
gravamente afectados, sobre una base de donación.

v) Los organismos multilaterales deberán contener la proporción decreciente
de su asistencia de carácter concesionario en sus compromisos globales
para la producción agrícola y alimentaria en los países en desarrollo y
aumentarla con el fin de lograr para 1982 al menos el nivel del 86% del
elemento con carácter de donación, tal como se convino en la tercera
reunión del Consejo Mundial de la Alimentación.
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vi) Los recursos del FIDA deberán ser repuestos sobre una base continua,
debiendo el Consejo de Gobernadores decidir acerca de la primera
reposición antes de 1980, teniendo presente la necesidad de asegurar una
operación ininterrumpida de préstamos. Al hacerlo, el Consejo de
Gobernadores deberá asegurar un aumento en términos efectivos de los
recursos del Fondo.

3. En la inteligencia de que el aumento de la producción alimentaria se logra
fundamentalmente medianta prácticas agrícolas intensificadas, la inversión en la
ampliación del riego, la introducción de variedades de alto rendimiento, el mayor
uso de fertilizantes y plaguicidas, equipos mejorados y el uso de tecnología
moderna, los países desarrollados y las instituciones internacionales deberán:

i) Aumentar sustancialmente la asistencia para el riego y el fomento de las
aguas.

ii) Aumentar la asistencia para el uso de fertilizantes mediante can~ies

bilaterales y multilaterales a los países más gravemente afectados hasta
1 millón de toneladas de nutrientes sobre una base anual, para finales de
1980, para que los países en desarrollo puedan satisfacer sus necesidades
de nutrientes vegetales. Los países donantes deberán aumentar la
proporción y canalizar no menos del 20% de su asistencia total a través
del Plan Internacional de Suministros de Fertilizantes de la FAO.
Además, se deberán facilitar suministros de fertilizantes a los países en
desarrollo en condiciones favorables a precios no más altos que los
internos que prevalecen en los países exportadores desarrollados. El
Fondo Monetario Internacional deberá considerar la posibilidad de
establecer un servicio especial para financiar las importaciones de
fertilizantes y plaguicidas de los países en desarrollo.

iii) Proporcionar asistencia financiera, equipo y tecnología para una rápida
expansión de la capacidad de producción de fertilizantes en los países en
desarrollo que les permita lograr una autosuficiencia básica dentro de un
decenio.

iv) Aumentar la asistencia financiera, de investigación y técnica a los
países en desarrollo proporcioriándoles variedades de alto rendimiento o
ayudándoles a desarrollar las propias. Para este fin los países donantes
deberán coordinar con la FAO su asistencia bilateral y proporcionar una
suma de 20 millones de dólares EE.UU. sobre una base bienal al Programa
de Mejoramiento y Desarrollo de Semillas de la FAO.

v) Acrecentar la asistencia bilateral y multilateral en la lucha para
reducir las pérdidas posteriores a las cosechas; coordinar con la FAO y
asegurar la continuación y reforzamiento de esta actividad y contribuir
con al menos 20 millones de dólares EE.UU. sobre una base bienal a la
Cuenta Especial de la FAO para la Prevención de las Pérdidas de Alimentos.

vi) Los países desarrollados y las instituciones multilaterales deberán
proporcionar asistencia financiera y técnica a los países en desarrollo
con el fin de reforzar su capacidad para identificar, formular y ejecutar
proyectos. Mientras tanto, las instituciones multilaterales deberán
otorgar toda la asistencia posible, a solicitud de los países en
desarrollo, en la identificación, formulación y ejecución de proyectos.
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vii) Las instituciones multilaterales deberán abreviar el ciclo del proyecto y
simplificar el procedimiento para la aprobación de proyectos. Al
hacerlo, los criterios para la selección de proyectos deberán ser
ampliados, haciéndolos al mismo tiempo más flexibles y adaptables a las
condiciones locales.

viii)

ix)

Los donantes bilaterales 7 los organismos multilaterales deberán
incrementar su asistencia para cubrir costos locales y ordinarios de la
producción alimentaria, el suministro de insumos y la mejora de los
medios de extensión y capacitación.

Los donantes bilaterales y los organismos multilaterales deberán asistir
financiera y técnicamente a los países en desarrollo en el fomento de la
cooperación técnica y económica entre los países en desarrollo, en
proyectos internacionales, subregionales y regionales.
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ANEXO III

Lista de documentos presentados a la quinta Reunión Ministerial
del Consejo

Signatura Tema del programa Titulo

WFC/1979/l 3 Programa provisional con anotaciones

WFC/l979/2 y Add.l 4 - 8 Situación actual de la alimentación en
el mundo

WFC/1979/3 4 - 8 Hacia un mundo sin hambre: progreso y
perspectivas para completar el programa sin
terminar de la Conferencia Mundial de la
Alimentación

WFC/l979/3/Add.l 4 - 8 Cooperación con los gobiernos para el
mejoramiento de la nutrición: informe del'
Comité Administrativo de Coordinación al
Consejo Mundial de la Alimentación

WFC/1979/4 4 La eliminación de los impedimentos al
aumento de la producción alimentaria en los
paises en desarrollo. Necesidades de
inversión para la producción de alimentos

WFC/1979/4/Add.l 4

WFC/1979/5 5

WFC/1979/5/Add.l 5

WFC/1979/5/Add.2 5

WFC/1979/6 6

WFC/l979/6/Add.l 6

Necesidades futuras de inversión en la pesca
e intercambio de información

La seguridad alimentaria mundial en los años
ochenta

Plan de acción para la seguridad alimentaria
mundial

Comercio internacional

El hambre y la malnutrición y una mayor
equidad en la distribución de los alimentos

Informe parcial sobre la aplicación de la
recomendación 13 de la Declaración de México
del Consejo Mundial de la Alimentación
relativa a la er.radicación del bocio
endémico y de la carencia de vitamina A

WFC/1979/7 4 La eliminación de los impedimentos al
aumento de la producción alimentaria en los
países en desarrollo. La producción de
alimentos, la nutrición y la inversión en
los países en desarrollo
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Signatura

WFC/1979/7/Add.l

Tema del programa Título

4 Conclusiones de la reunión sintetizadora
sobre el mejoramiento de la producción de
alimentos, la nutrición y la inversión en
los países en desarrollo

WFC/1979/8

WFC/1979/9

WFC/1979/10

WFC/1979/L.4
(partes 1 y II)

WFC/1979/INF/5

WFC/1979/INF/6

5

3

9

Informe de la reunión preparatoria de la
quinta reunión (Roma, 4-6 julio 1979)

Cuarto informe anual del Comité de políticas
y Programas de Ayuda Alimentaria

Programa (aprobado por el Consejo el 4 de
septiembre de 1979)

. Proyecto de informe del Consejo a la
Asamblea General

Lista de documentos presentados a la quinta
reunión ministerial del Consejo

Lista de participantes en la quinta reunión
ministerial
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